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EL BUEN HUMOR DEL PÚBLICO
Continuamos la publicación de los chistes recibidos para nuestro Concurso permanente.
Para tomar parte en este Concurso, es condición indispensable que todo envío de chistes venga acom­

pañado de su correspondiente cupón y con la Firma del remitente al pie de cada cuartilla, n u nca en  carta  
a p a r t e »  aunque al publicarse los trabajos no conste su nombre, sino un seudónimo, si asi lo advierte el 
interesado. En el sobre indiquese: «Para el Concurso da chistes.>

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste de los publxados en cada numero.
Es condición indispensable la presentación de la cédula personal para el cobro de los premios.
¡Ah! Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables los que 

figuran como autores de los mismos.

Exceso de eficacia.
U n médico pondera las excelencias de 

cierta agua medicinal. E l cliente ¡nierroga 
curioso;

— En confianza, doctor, ¿cree usted de 
veras en la v irtud  de ese agaa?

— ¡Oh, ya  lo creo! A  m i suegra le abrió 
e l apetito de tal modo, que murió de una 
indigestión.

EuiLiANO CabCEDO. — Baracaldn iViteasaJ.

En la Casa de Socorro.
E l  b o r r a c h o . —  M írem e, d o t o r ,  i¡ue 

debo de tener m uchism a^eifr.
E l  d o c t o r  ( d e s p u é s  d e  e x a m i n a r l e ) . —  

N o; s i acaso, una chispa nada más.
E l  b o r ra c h o .  — ¡Ridiez, tjue pronto me 

lo ha conocidol
C r i s t ó s a l .

Examen de geografía.
E l  p ro fe so r .  —  Kamoi a v e r .  Tolo: 

¿cuál es la nación que separan de España 
los Pirineos?

E l  discípulo. —  Francia.
E l  p r o f e s o r . — Mu¡f bien. ¿ Y  cuál es 

su  capital?
E l d i s c í p u l o  ( e c h a n d o  m a n o  al b o l s i ­

l lo ) .—  Pues, en este m om ento..., cincuenta 
y  cinco céntimos.

Masto. — Madrid.

— ¿Cuál es e l colmo de u n  futbolista?
— Que le peguen una carga a l capitán 

y  se caiga con todo e l equipo.

Cko Ricito — Eí ¿teoría/.

Esperando e l tranvía en la calle de 
Alcalá.

— ¿Hace e l fa v o r  de decirme dónde eslá 
la parada?

—  En la plaza de la Arm ería.

Masto. — Madrid.

En ana casa de comidas.
A  un señor le han servido unos huevos 

gue están echados a perder, y  a l notarlo 
empieza a cantar.

E l  c a m a r e r o .  —  ¿Pero está usted loco? 
¡Comiendo g  cantando!

E l  s e ñ o r . —  ¿ N o  dicen que le l que

come y  canta, un sentido le falta*? Pues yo  
canto a ver  s i pierdo el gusto y  n o  noto 
¡o malos que están los huevos.

A. BbtkóN. — Madrid.

— ¿Q ué se le ocurriría decir a  un viajero 
m a r c h o s o  de un tranvía  p a r a o  p o r fa lta  de 
corriente?

— /A m o s , anda!
NiTOLAS. Madrid.

—  ¿Q ué tiene usted, marquesa? L a  en­
cuentro algo desmejorada.

—  Estoy aburrida, Enrique; m e salen 
diviesos hasta en la punta  de la nariz.

— M enos mal; esos no la impedirán a  
usted sentarse.

E .  C a r c s d O .  —  B a r a c a ld o  ( V i t c a s a ) .

—  ¿C uál es e l origen de la frase <Eres 
m á s  chulo que un ocho”?

— D e los tranvías del m ism o número, 
porque se pasan la vida  haciendo viajes a 
la Bombilla.

Jo5¿ M. R a l o c u t k .

En e l colegio,
— D im e,Joaquinifo , alguna especie de 

Botánica.
— Las pesetas.
— ¿Las pesetas? ¿P or qué?
— Pues porque ^gunas 'tienen  hoja.

D o n  P a q u i t o .  —  M adrid.

En una relojería,
— ¿C uánto pide por este reloj?.
—  Quince pesetas, lo m ism o que me 

cuesta
— Entonces, ¿donde está la ganancia?
—  En las composturas.

E i f i L i A N O  C a r c e d o .  —  Baracaldo  {V U easa)-

—  ¿Cuáles son los hom bres m ás pe­
queños?

— P ues los hombres m ás pequeños son 
los cómplices de un crimen; porque s i tú 
va s de paseo y  te encuentras a  un amigo, 
y  a l poco rato ves  a un cómplice de un 
crimen, te dices a l amigo: sM ira: ¿ves ese 
hombre? Pues ése está m etido en e l ajo.»

Y  para estar metido en el ajo, tiene que ser 
pequeñísimo.

Masto. Madrid.

— ¿Cómo pagas a tu cocinera, por se­
manas o por meses?

— ¿C uánto tiempo te figuras que paran 
las cocineras en casa?... L as pagamos 
p or horas.

C S ‘EUB‘BSE. —  M a d r id .

— ¡A ve  María Purisim al
—  D ios le ampare, hermano.
—  M ás valia que hubiera m ás caridad 

y  m enos parentesco.

M .  F .  V A i t i c i E R Q O .  —  R tin o sa  (San tander).

N úm ero m usical
Escríbase e l número

1 5  1 1
y  e l rasgueo de la plum a nos dejará oír el 
conocido estribillo *Una copita de ojén».

| u A N  S a n t i a g o ,

E ntre estudiantes.
— S i te v e  e l profesor de gramática lle­

gar en un auto de alquiler, íe expulsa de 
la clase.

— ¿Por qué?
— Porque en esta asignatura se estudia 

sÍD...*taxis.
L .  O X T S O A .

U n joven  elegante, lleno de deudas, re­
gresa de una excursión de caza que ha du­
rado tres días.

— ¿H a ocurrido alguna novedad?— le 
pregunta a l criado.

— S i, señor.
—  ¿Cuál?
—  Que en los tres días no ha venido ni 

un solo acreedor.

E .  C a k c b d o .  —  B a r a c a ld o  ( i^ is c a p a ) .

—  Chico, y o  c u a n d o  tom o café no 
duermo.

— Pues a m í m e sucede lo contrario.
— ¿Cuando tomas café duermes más?
— N o, hombre; cuando duermo no tomo 

café.
A .  B b t a ó n .  —  M a d rid .

El premio del número anterior ha correspondido a P edro  Soria , d e  Madrid.
Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid



S E C C I Ó N  R E C R E A T I V A  D E  ” B U E N  H U M O R ”
p o r  N I G R O M A N T E

CUPÓN NÚM. 3

que  deberá  a c o m p a ñ ar  a  to d a  

soInción  qne se n os  rem ita  con 

des tino  a  nu es tro  C O N C U R ­

S O  D E  P A S A T I E M P O S  del 

m es de m ayo.

12. — S o lita rio .

— ¿^5 ruego a  ustedes que m e dejen  
tirar de la cuerda. A s í m e  hago la  
ilusión de q ue  m e suicido.

(De N am ero, de Turín.)

í l .  — Tejido que p o r  quintales 
ab unda  en o b ra s  tea tra les .

C U P Ó N
correspondien te  a l  n ú m ero  77

BUEN HUMOR
<1**® deberá  a c o m p a ñ a r  a  todo  

qne se  n os  rem ita  p a ra  
el C oncurso  p e r m a n e n t e  de 
chistes o  c o m o  co laborac ión  

espon tánea .

13. — U n a  ch a ra d a  cond iciona l.

— iQué bien tercia-cuarta  doña Ma- 
nolital

— Yo siento un tercia-prim a  ener­
vante en cuanto la  veo.

— lY que no se prim a-dos  por mucho 
que la  piropeen!

—Yo la  concedo todo...; pero con «na 
todo.

—  ¿Cuál?
— La de que ponga dos-caarta  en el 

descote. ¡Enseña m ás de la  cuental

14. — H ay que m eterse en  H onduras  
p a r a  d a r  con la  so lución.

S O P O R  C O N G E S T I V O

Y
S O L A R E S

15. — P á ja ro  insectívoro .
— ¿Viste la prim a-dos  de prim a-caarla?
—  iMáteia el cuarlá-dosi

Nos cogió en un camino a  m i y a  María, 
nos llenó de 'res-prim a. ¡Pido a  Dios 

que mal rayo  la parta!
— ¿Iba de u n  todo  en pos^
— Iba...  haciendo una sar ta

de atropellos, Amós.

— A q u i d ice la  c a r ta :  <Filete de 
vaca, cuatro  pesetas», y  m ás abajo: 
«Filete de vaca, cinco pesetas». ¿Cuál 
es la diferencia?

— Q ue s i  u sted  p ide  e l file te  de cin­
co pesetas, se le  p o n e  un  cuchillo  m ás  
afilado.

<De K arikalürea, de  Cristlania.)

16- — Eres m e jo r  que el p a n  so lo .

L A  U R N A  I D E A L

-  D eposite usted  e l voto, baje la  pa lanca  y  retire un  billete d e  d ie z  duros.

(D« Pack, de Londres.)

Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid



A  un 
hombre

S G  1 g

conoce por 
su apretón

cJe manos
Si las estrecha enérgica y expresiva­
mente, concédale Vd. su confianza; 
la merece. Observará Vd. que siem­
pre es correcto y dá la debida 
importancia á su buen porte, Si se 
presenta afeitado lo estará irrepro­
chablemente, Prosiga Vd. entonces

su información y descubrirá en él á 
un entusiasta y asiduo consumidor del

ABÓN

p ara  la barba
Forma eli el acto espuma abundantísima, (!|ue nO se 
seca en la cara. Suaviza la pie) y ablanda en un minD- 
to  la barba más dura, facilitando el paso de la hoja, 
f jo  irrita, siendo innecesario usar desinfectantes des­
pués de afeitarse. Una barrita dura más de seis meáes 
usándola diariamente.

Barra,  1,50
en  t o d a  Es p a ñ a , P e r f u m e r í a  Ga l . Ma d r i d
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A n o  1 1 .  / BUCn HUMOR
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O  

M a d r id ,  20 de m ay o  d e  1923.

E L  " C H Á P I R O  V E R D E ”

OR qué manera fan diabólica 
se coló de rondón el terri­
ble mal en un pueblo como 
Mogate de Arriba, el más 
sano y mejor ventilado de 
(oda la  comarca, merced a 
su emplazamiento y según 

afirmación certificada por los sabios 
que entienden en enfermedades conta­
giosas?

Pues a pesar de tales pareceres, la  en­
fermedad entró allí sin previo aviso, y a 
éste quiero y a éste no se me antoja, po­
cos mogatenses viéronse liljres del azo­
te, quizás enviado por Dios en castigo 
de sus pecados. Por cierto que los sín­
tomas premonitorios del m al ponían los 
pelos de punta. Primero, temperatura 
oscilante, tan pronto ca lor de sofoco 
como frió de tiritón; después, tremenda 
flojera; luego, pintas rojas en 
algunas p a r t e s  del cuerpo; 
más tarde, irse de cámaras a 
todo trapo, y, por último, un 
colorverde que cogía al enfer­
mo de pies a cabeza, sin dejar­
le sitio horro  de marca Este 
tono verdoso, principalmente, 
alarmaba a  los mogatenses, 
pues en bastantes ocasiones 
presentábase cual precursor, 
dando a  los vecinos de Moga­
te de Arriba un aspecto cada­
vérico, que a l más corajudo le 
hacia mella en el alma.

Vacante la plaza de médico 
ti tular, en razón a  que el mi­
sérrimo sueldo del Municipio 
y l̂ a carencia de enfermos ale­
jaban a los profesionales, el 
boticario, don Lesmes, ejercía 
de cúralotodo, y a  su oficina 
loan lo mismo el tullido que 
el estangurrioso. Pero su sa­
ber terapéutico limitábase a 
rauy contadas ordenanzas, y 
aquel teñirse de verde sus con­
terráneos hallábase por fuera 
de las d r o g a s  y menjurjes 
guardados en su escaso bo- 
tamen.

No quedaba otro recurso 
que llamar a una notabilidad 
científica, a un doctor que su­
piera vencer y alejar a aquel 
morbo v e r d o s o ,  tan inicua­
mente aficionado a  la propa­
ganda, que sólo con el más

ligero contacto de un verde con un blan­
co, éste resultaba, al momento, teñido 
como recién escapado de una tintorería. 
Preciso era pedir socorro al gobernador 
de la  provincia, y se le dirigió un tele­
grama que decía asi: “Mogatenses ver­
des. U rg e  envíe V. E. p r o f e s i o n a l  
idóneo.»

El gobernador, lleno de confusiones, 
llamó a! secretario, y ambos pusiéronse 
a ahondar en el sentido enigmático del 
papel azul.

- Esa verdura debe de ser por causa 
de un meteoro — dijo el jefe provincial.

— O quizás porque los de Mogate ha­
yan abusado de las habas verdes, que 
ahora están en sazón y punto de ser co­
midas — repuso el secretario.

Y en éstas y las otras, entró en el 
despacho un individuo que acababa de

Dib- SiLENO- — Madrid.

llegar del pneblo-invadido, y explicó lo 
que quena decir el alcalde, con lo  cual se 
decidlo expedir a Mogate el famoso mé­
dico don Protasio Rojo, especialista en 
enfermedades pegajosonas y algo gua­
són de suyo. Que los mogatenses le reci­
bieron con palmas, no hay para  que de­
cirlo. Los menos verdes fueron a  espe­
rarle a  la Venta de la M orondonsa, 
próxima al lugar, y todos hicieron su 
entrada en Mogate de Arriba a] grito  de 
■qVjva don Protasio, nuestro salvador!^ 
Alojáronle en la  mejor casa, obsequiá- 
r ^ l e  con perrunillas y una copita de 
o]en, y comenzó a recibir clientes p o r  
orden de antigüedad en lo  verde.

pulso, les miró la  lengua, 
espejo fiel del estómago, hizoles poner 
a su vista las partes del cuerpo m arca­
das con pintas, y así que hubo despa­

chado un centenar de enfer­
mos, les dijo con aire doc­
toral:

— Este es un caso sencillí­
simo. Todo c o n s i s t e  en eí 
citoplasma, m o d i f i c a d o  por 
causa de una substancia pro­
teica. Con unos polvos que to ­
maréis, cuya receta dejaré a 
don Lesmes, la enfermedad 
vCTde desaparecerá y recobra­
réis vuestros antiguos colores.

— Pero ¿qué p o lv o s  son 
ésos? — preguntó el boticario 
al médico cuando se quedaron 
solos.

— Los que usted quiera. No 
hay tal enfermedad. Sus pai­
sanos se han ingurgitado sa r­
dinas o  abadajo  o cualquier 
o fta  porquería en m alas con­
diciones. Deles usted azúcar 
en polvo con un poco de bro­
muro, y verá como el m al se 
m archa solo, sin potingues ni 
unciones— contestó el doctor.

Dichas estas rotundas pala­
bras, don Protasio Rojo se fue 
tan campante.

Pensando que el célebre es­
pecialista era un fresco, que­
dóse don Lesmes haciendo se­
llos de azúcar y bromuro, a 
pesar de cuya virtud esotérica 
los mogatenses continuaron 
verdes; pero a la tía M elin ­
dres, que tenia un hijo tomado 
de verde aceituna, se  le ocu­Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid



rrió irse donde e l Sobrao , un vielo sa ­
ludador habitante en lo  más espeso del 
monte, que, según pública voz y fama, 
era  un portento para  curar toda clase 
de enfermedades, por engarabitadas y 
tozudas que fuesen, como que había na­
cido en Viernes Santo  y tenia en el cielo 
de la  boca la  cruz de Caravaca.
■ • — Oye, Currito. Sa menesté que mus 
vayamos a  jaser una visita a l tío So ­
brao, que tiene en cada ojo una linterna 
mágica — habló a  su retoño la  M elin­
dres, y se  encaminaron a l chamizo del 
saludador.

Pocas palabras bastaron para  que el 
Sobrao  se enterase de la  enfermedad, 
descrita por la  tia M elindres  sin omitir 
el diagnóstico de don Protasio.

— iMe jago tiestos si lo  que padese tu 
chavalillo no es el chápiro verde. Tu 
dotor C ataplasm a  no sabe de esto ni 
jota — dijo el Sobrao. ‘

—  ¿Y sanará  de él?— interrogó lam a- 
d 'e  del chavalillo.

— iQuiosté calla, fía M eUndresl\hgo- 
ra  mesmol

Y m anos a  la  obra, desnudó al mu­

chacho, dejándole como vino a l mundo; 
le tendió en el suelo, hízole con el dedo 
mojado en saliva una cruz en el pecho 
y otra en la espalda, al mismo tiempo 
que canturreaba unas endemoniadas pa­
labras, y con este milagroso remedio 
dió a l chico por bueno y sano.

¿Que si fue eficaz tan sencilla opera­
ción? Tan eficaz, que a los dos días el 
hijo de le tia M elindres se vió limpio de 
verde y desaparecieron todas las mani­
festaciones del contagioso mal. Y como 
la  crédula mujer voceó la  cura en el 
pueblo, al chamizo del sa ludador enca­
mináronse los mogatenses enfermos del 
chápiro verde; y de la  misma manera 
que el chavalillo, todos, horas m ás horas 
menos, recobraron su estado norm al y 
sus sonrosados colores, de que tan ufa­
nas se m uestran las  hembras de Mogate 
de Arriba.

No podía cosa tan extraordinaria pe^  
manecer en la sombra, y así, un  periódi­
co de los más leídos en la  capital de la 
provincia, publicó el siguiente suelto:

«E! chápiro verde. —  He aquí una 
enfermedad desconocida que ha  hecho

estragos en Mogate de Arriba. Sus sín­
tom as son (y a  renglón seguido una mi­
nuciosa etiología del chápiro). Afortu­
nadamente, un prestigioso médico ruso 
que excursionaba por la  sierra, entera­
do de las tribulaciones de nuestros pai­
sanos, les facilitó cierta mixtura, me­
diante la cual la  curación de los raoga- 
tenses enfermos fué rapidísima. El mal, 
muy común en las estepas de Asia, tiene 
un nombre en lengua rusa, difícil de pro­
nunciar, pero que suena a  algo parecido 
a  chápiro  verde. Convendría que la 
Real Academia de Medicina estudiase 
este extraño caso.»

V ¥  ¥

Desde que sucedió lo anteriormente 
relatado, a  los naturales de Mogate de 
Arriba, en tono de zumba y cantaleta, 
les llam an los de l chápiro; pero que :i 
nadie que pase por este pueblo se le 
ocurra pronunciar las palabras vitan­
das, porque además de vocablos injurio­
sos, se llevará una som anta descomunal

E. GUTIÉRREZ-GAMERO

Dib. Oaksido. —Madrid.

• ¡Cochero, p o r  horas!

Im posible, señorito . N o le  quedan  a l caballo m ás q ue  d iez m inulos de vida.Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid



p o r  JO SE RO D RÍG U EZ ORTIZ
(Primer premio de nuestro concurso de cuentos 

hum oristicos.)

C L  ' ■  1

L .  1 -----------

García (de esto hace ya muchos años) 
era accionista de una Sociedad anóni­
ma propietaria de un circo que fué en 
un tiempo el más cékbre de su clase; 
pero que poco a poco fué perdiendo im­
portancia, y al fin hubo necesidad de 
que los accionistas intervinieran perso­
nalmente en las representaciones, ya de 
clon'ns. ya de funámbulos, quien de ba- 
rrista, quien de acomodador... Mas como 
estaban acostumbrados a vivir del cu­
pón, el trabajar se les presentaba duro, 
y por su falta de entusiasmo el público 
les fué abandonando y el circo se pre­
cipitó en el abismo de su ruina.

Sólo García tomó con cariño el nú­
mero que le correspondió, que era el 
cuidado y_ presentación del elefante No- 
ole. Y asi pudo ocurrir que, mientras 
las propiedades de la  Empresa eran 
vendidas para  pagar las deudas. García 
y su elefante mantenían el prestigio de 
la Sociedad y aportaban el único ingre­
so que tenían las cajas sociales.

García vivía feliz en compañía de N o­
ble; se habían comprendido y renuncia­
ban a los goces del mundo para  vivir 
solo la vida errante de los titiriteros, 
re ro  un día, el gerente de la  Empresa 
le llamó aparte.

— Hemos aco rdado— le dijo— la di-, 
solución de la  compañía.
. - l’ien — contestó. García, que sa- 
Dia que ésta era la  respuesta ciásica.

— Ya sábe usted que el artículo quin­
ce de nuestros estatutos dice que en 
caso de disolución de la compañía se 
repartirán los bienes sociales entre to ­
dos los accionistas...

— Asi es, en efecto.
— Pues no le digo más. Dividamos el 

elefante, que es lo  único que nos queda, 
en quinientas partes, puesto que ese es 
el número de acciones.

Fué un golpe mortal. García amaba 
al elefante; y después de comprender 
que era inútil resistir a lo estatuido, si­
guiendo el ejemplo de la  madre del Jui­
cio de Salomón, renunció a su parte 
antes de ver al compañero hecho menu- 
dillo.

*  ¡f i f

Sin embargo, llevaba dentro de sí el 
virus del domadorism o, y comprendien­
do que su porvenir estaba en las fieras, 
se dedicó a buscar un animal que sus­
tituyese a  N oble. Tarea inútil. El hom­
bre, celoso de su grandeza, ha ido des­
truyendo las especies animales supe­
riores.

El diplodocüs, el m egaíerioy  el ictio- ■ 
saurío, como especies de gran tamaño, 
desaparecieron en tiempos anteriores a 
la juventud de Aura Boronat, y en la 
actualidad disminuye cada día el núme­
ro  de elefantes e hipopótamos que lle­
nan el padrón.

Pero él insistió, porque, como quería 
LadyMacbeth, genio de la  ambición, no 
debe ir e! «no me atrevo» tras el «yo 
quisiera»...

Por fin encontró tres leones, de los 
que pacientemente hizo tres refinados 
caba léros: había l o g r a d o  alejar de 
sus cabezas la  idea de la fiereza y en su 
lugar Ies inculcó las costumbres de la 
civilizaci'ór humana. Dormían hasta con 
bigotera.

Pero en cierta ocasión, yendo de Te- 
tuán a  Dakar, a  través del Sahara, una 
averia del camión que los llevaba les 
obligó a  pasar dos días en el corazón 
del desierto. Falto  de víveres, decidió 
dejar las fieras en libertad, entregadas 
a  su naturaleza y a  su medio. ¡Pobres 
leones! Aquella noche devoraron a  un 
notario árabe; peí o sus estómagos no 
pudieron resistir la carne fresca, ni su 
cuerpo la  noche a la intemperie, y falle­
cieron.

#  ¥  ^

Tras esta nueva pérdida. García no 
desmayó. Buscó nuevamente, y aun­
que es verdad que sólo pudo encontrar 
una tortuga para experimentar en ella 
sus dotes de domesticador. G ard a  se 
lució. Su tortuga hacía jersey, escribía a 
máquina, usaba zapatos d e  cordones 
que ella misma se anudaba.

E ra un animal inteligentísimo. Se le
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denominó el C ansinos A ssens  de los 
quelónidos.

Como broche a su popularidad, Gar­
cía le ofreció para  sustituir a  unos huel­
guistas del Cuerpo de Ordenanzas de! 
Ayuntamiento, y las autoridades queda­
ron  contentísimas de su actaación; la 
tortuga servía a  sus superiores con mu­
cha m ayor rapidez que los ordenanzas.

(Ay! De esto mismo le vino su pérdi­
da. Algún simpatizante del movimiento 
huelí^ is ta  la  inscribió en las listas rojas 
del Sindicato, y un día, al anochecer, en 
un momento en que García se distrajo 
haciendo un pitillo, un criminal, tras 
agujerear su concha con un berbiquí,

puso a  la  tortuga un cartucho de dina­
mita y, ¡puml, cortó su vida para siempre.

^  ¥  9

García no se apartó por esto de su ca­
mino. Siguió domando diversos anima­
les; pero cada vez de menos importancia.

Como dei elefante había pasado al 
león, y de éste a  la  tortuga, fué descen­
diendo después al asno, al perro, a  la  
ardilla...

¥  *  *

El último animal que am aestró fué un 
gato. Pero su fortuna le había vuelto la 
espalda, y aquel último baluarte de su 
ciencia también se perdió. Se tra taba de 
un minino cazado en alguna tejavana; 
lero que por las condiciones artísticas 
lonró su sobrenombre de FrégoU. Re­

presentaba las obras compuestas a  base 
de gatos, tales como E l  g a to  con bo ­
tas, algún proverbio de Heywood, las 
comedias de Aristófanes y las fábulas 
de La Fontaine y Samaniego.

También hacia imitaciones de cuple­
tistas, aventajando a  muchas en mímica 
y gracia y a todas en timbre de voz.

FrégoU  murió de hambre, y García, 
después de enterrarle, inició una vida 
de bohemio pobre por esos mundos...

¥  ¥  ¥

Dando tumbos y sablazos, durmiendo 
en quicios o en solapadas casas de dor-. 
mir, y comiendo sobras y alimentos gas- 
trálgicos vivió algunos meses.

El apetito nunca satisfecho parecía 
haber ahuyentado d e s ú s  facultades la 
ciencia de domar. S in e  Cerere e t  Bacho  
fr ig e t M inerva , como decía don Her- 
mógenes. H asta que un día, con veinte 
céntimos que tenía en el bolsillo, se le 
ocurrió com prar un trozo de queso para 
acom pañar en la  deglución a  unos men­
drugos que guardaba.

— ¿De qué clase? — le preguntaron.
— Me es indiferente, señor.
Y el mercader le dió del que tenia más 

próximo...
¥  ¥  ¥

Al llegar a  casa, desdoblando el papel 
de estraza, vió que era roquefort.

U na llam arada de alegria reverberó 
un momento en el iris de sus ojos (alu­
dimos a los ojos de García, no a  los del 
queso).

G ard a  no  habla olvidado su arte.
Y pacientemente se puso a  educar los 

gusanos...
Dibujos de  Barbsro.

¿  N
Es piropo, señores, 

que no comprendo, 
aunque desde chiquito 

lo  estoy oyendo.
Quisiera que un castizo 

de fina clase, 
o ra  en prosa, o  ya en verso, 

rae lo explicase; 
pues aunque en esas cosas 

no soy un topo, 
yo no veo la  gracia 

del ta l piropo.
¡Rediez con lo de «negra» 

dicho al oído 
de una mujer que oscura 

jam ás h a  sido, 
cuando llegan momentos 

de g ran  ternura, 
o  nos vemos al borde 

de la  locural 
Yo mujer, sobre todo 

si fuese blanca

G  R  A  ?

y uno de esos chulapos 
de gorra y tranca 

me dijese: «lOye, negral», 
o «¡Ay negra mial...>,

¡menuda bofetada 
le solfaríal 

Es negra la  mantilla 
que el moño tapa 

de una amiga que tengo 
berrenda en guapa, 

y son negras la  entraña 
de mis pesares 

y la  tinta que sueltan 
los calamares; 

pero yo n o  me explico 
(ivoto a mi suegral) 

que a  una mujer la  digan:
«¡Ole mi negral»

Comprendo que a la chula 
(Haca o rolliza),

o a  la  huri complaciente 
que nos hechiza,

se les diga en momentos 
de poca  calma, 

fvida mía», «mi gloria»,
«nena del alma»,

«encanto de mi vida»,
«cuerpo bonito»,

«mi sangre», «mi tesoro», 
«corazoncito»,

«amor de mis amores»,
«rica» y «hermosa», 

y hasta que la  comparen 
con... cualquier cosa; 

pero repito en serio, 
caros lectores, 

que una vez en el caso 
de echarla flores, 

el llam arle «inegrazal», 
«¡negrazamíai...», 

me parece que es una 
majadería

J u a n  PÉREZ ZÜÑIGA
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1 1 U K T E A ?  &BTISTAS B I B I J A T I  Y t ó e R I B t . T 1

”ARGENTJNITA” DISERTA SOBRE LA HISTORIA DEL BAILE
H e a q u í a la  sim pa tiqu ísim a  Argentinita haciendo un ingenioso estudio  de) baile, m ateria  
en ¡a q ue  ella  es una  de la s  prim eras figuras españolas. Los que conocen a Argentinita 
no podrán  ex trañarse  de esta nueva  m odalidad de su  ta lento , de su gracia  m aravillosa.

Pocas cosas puedo decir yo del baile 
que no sepa el público, porque el baile 
es cosa ya tan popular y conocida que 
todo el mundo lo considera a  su alcance 
y se cree autoriza­
do a girar y saltar 
desaforadamente al 
menor pretexto que 
le brinde una guita­
rra  indiscreta o un 
sexteto inoportuno, 
sin perjuicio de pres­
cindir en absoluto 
del cadencioso com­
pás de la susodicha 
música, apenas ini­
c i a d o ,  el a g i t a d o  
baile.

Claro está que no 
hablo aqui del lla­
mado ba ile  de so­
ciedad, que para la 
m a y o r í a  consiste  
únicamente en azo­
rarse un poco al sa ­
car a  una señorita, 
y, una vez trincado 
a e l l a ,  em pujarla  
con constancia has­
ta q u e  sude; y es 
que algunos bailan 
de una forma que se 
diría q ue  lo hacen  
con los p ies.

Y es que no quie­
ren convencerse de 
que el baile, aunque 
no necesite ciencia, 
r e q u ie r e ,  p o r  lo  
menos, como decía 
el g i t a n o , '  habili- 
densia.

Todos sabéis que 
se compone de dife­
rentes pasos; pues 
bien; bailar bien es 
lo difícil; en cambio, 
lo que es muy fácil 
y frecuente es hacer 
el paso.

Ocurre con el bai­
le que los que más 
se d i s t i n g u e n  no 
son, como en la  mú­
sica, virtuosos, sino 
gente alegre y  bu­
llanguera a  la  que 
r o  se puede hablar 
en serio de ello, y 
hay q u e  r e c u r r i r '  
p a r a  e n t e r a r s e  a

unos señores graves, calvos y eruditos, 
que sin haber bailado nunca han saca­
do de ruinas, archivos y monumentos 
antiguos profundos datos que nos per­

miten conocer el origen de lo  que baila­
mos ahora y su historia.

No están, ante todo, conformes los 
sabios en la  diferencia de los conceptos 

d a m a  y baile, pues 
mientras para  algu­
nos, como Pellicer, 
son d i s t i n t o s ,  en 
cambio, para  otros, 
co m o  Covarrubias, 
es lo mismo; hoy, sin 
embargo, nadie con­
funde una danza de 
la  Tórtola, por ejem­
plo, con el c i t a d o  
b a i l e  de C ovarru­
bias.

Los bailarines más 
p in tu rero s  f u e r o n  
los egipcios, pues de 
ellos se han encon­
trado varias p in tu ­
ras  en Menfis, Tebas 
y M ekedo. (Podría­
mos seguir en d o s  
sentidos la trayecto­
ria del baile egipcio: 
T eb a s-S in g a p u r  y  
T  ebas-Sinpagar.)

También dominó 
la  aficción a  los he­
breos, y lo prueba el 
siguiente v e rs íc u lo  
que se ha encontra­
do grabado en una 
hoja de l o t o ,  con 
caracteres de h o ja  
de la ta , y que se ha 
hecho popular;

Tocando la lira Orfeo

E  cantando Jeremías, 
3ilabaa un  ¡olías 

las  hijas del Zebedeo.

También danzaba 
D a v id  acompañán­
dose del arpa, y se 
dice que hasta los 
p á j a r o s  embelesa­
dos acudían, y que, 
atraídos por el en­
canto del a r p i s ta ,  
se olvidaban del ar- 
pisre.
i •' De t o d a s  las ju­
d ías, l a  q u e  m á s  
daño h iz o  con sus 
danzas fué Salomé; 
pero hay que reco­
nocer q u e  era una 
bailarina que quita- 

Foi. CaWac'ic. ba la  cabeza.
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A U T O C A R I C A T U R A S  D B  L A  «A R G  E N  T I N I T  A«

De Grecia pasaron las danzas a Roma 
y a  Francia; pero muy estropeadas ya, 
y vino pronto la  decadencia de los ga­
los, y  poco más tarde ¡a bajá de los  
francos.

Tampoco los mismos sanios de la cor­
te celestial dejaron de bailar, y de ello 
son testimonio S a n  P ascual Bailón, San  
Vito  y S a n  Telmo.

Poco después apareció en Europa la 
truculenta danza macabra, o de la  Muer­
te, que no merece nuestra atención, pues 
no fue admitida por la  gente bien, por 
se r únicamente propia de calaveras...

En España nació el baile en Cádiz, y 
desde la  época de los romanos se dis- 
{ingt:ieron los bailarines españoles, que 
idearon bailes como la  tarraga, el ras­
tro, la jácara, la  gorrona  y el pésam e, 
con diversidad de rápidas m udanzas, 
que era como se llamaba a los pasos 
entonces.

Hoy han desaparecido, porque, aun­
que no faltan los pésam es  y ios gorro ­
nes, hay que ver lo lejos que está el

rastro  y lo despacio que van ahora  las 
m a d a m a s .  E s t o  es lo  que p a s a  en 
tiempos de D. Vaileriano  Weyler.

Se me olvidaba hablar a  ustedes de 
las famosas danzas orientales, que hi­
cieron célebres a  las bayaderas. Hoy, 
no s ó lo  se encuentran bailarinas en 
Oriente, sino h as ta  en Levante, a  la  sa­
lida de los teatros.

De estas danzas, la  m ás conocida es 
la  del vien tre, en la  que, a l revés que 
en el dicho vulgar, la  pan za  es la  que 
sale precisamente de la danza.

Además, e s t a s  desaforadas danzas 
habían desaparecido, y  ahora  es ridícu­
lo querer reconstruirlas por una silueta 
de un vaso etrusco o del relieve de una 
cornisa. Yo estoy dispuesta a  mandar 
una postal m ía  bailando a  cualquier 
parte..., al Congo, por ejemplo, y a  ver 
si sólo por ello salen bailando unas bu- 
leríasí...

Lo que pasa es que entre el público 
no queda nadie de aquella época que 
pueda levantarse y decir;

— ¡No; no es asíl...
Bueno; algunos quedan de por enton­

ces, y caballeros hay que por entonces 
iban al Instituto, pero que se lo callan 
por coquetería.

Recientemente adquirieron gran pre­
ponderancia en España los ba lle ts  ru ­
sos... Pero ¡ahí... E l enemigo de esa 
danza, ¿sabéis quién es? ¡Los empresa­
rios!... jSi, señores, si, los empresarios]... 
La prueba es que no  hacéis m ás que 
entrar en un teatro, y leeréis un cartel 
que dice: «Suprimidos los valés...‘

Y he dicho. ¿He dicho algo?...

E sta  conterencia, adem ás de los m onos  
hecbo  A rgenlinila , tiene una  iluslradó ij definitiva. 
E l m íe <}aiera sa b er  lo q ve  es e l b a ile ..., que  vea 
b a ila ra  Argentinifa.

INFORMACIÓN TELEGRÁFICA DE ”BUEN HUMOR”
N O T I C I A S  D E  P R O V I N C I A S  Y D E L  E X T R A N Í E R O

A salto  a  u n  tren . — Chicago, 20. — 
El tren que había salido de esta capital 
a  las siete y veinte, fué asaltado en el 
kilómetro 606 de la  línea del Pacifico 
por una cuadrilla de malhechores.

Al aparecer la  cuadrilla se oyeron 
numerosos silbidos. E ra  la  locomotora 
que daba la  alarm a a los viajeros; pero, 
por una funesta casualidad, todos los 
ocupantes del tren formaban una pere­
grinación de sordos que iban a  un sana­
torio de California, famoso por sus no­
vísimos procedimientos para la  curación 
de la  sordera, lo que quiere decir que, 
s í en vez de ser a  la ida, hubiese sido a 
la  vuelta el asalto, habrian podido oír 
los silbidos de la  m áquina que, por des­
gracia, no oyeron en el momento en 
que m ás falta Ies hacia oírlos.

Fueron asesinados v a r i o s  infelices 
viajeros por los individuos de la  cuadri­
lla y por no echar a  correr a  tiempo; y 
una de las víctimas, al fallecer, expresó 
su  extrañeza de que toda la cuadrilla 
estuviera formada por matadores.

E l único que quedó vivo después de 
la  catástrofe fué el tren.

Felicitamos a  sus parientes.

H uelga de m atarifes .  -  Berlin, 20. -  
Los matarifes de esta  población se han 
declarado en huelga, negándose termi­
nantemente a sacrificar reses. En conse­
cuencia, el vecindario de Berlín se ha 
tenido que comer hoy las vacas vivas.

Los huelguistas y la  Policía han teni­
do varios encueniros, en los cuales han 
menudeado los palos y los puñetazos. 
Lo que no h a  habido es chuletas; pero 
ya hemos dicho antes que no se ha  tra­
bajado en los m ataderos, lo  que explica 
que no se haya visto ninguna.

*  *  *

Toros en C a racas . — Caracas, 20. — 
Toros de Piedras Negras, malos. El pú­
blico, que s i no era de Piedras Negras, 
era de piedras blancas (y pueden atesti­
guarlo los chichones de varios lidiado­

res), abucheó frecuentemente a los dies­
tros m adrileños Chico d e l H ospicio  y 
Chico de ¡a Inclusa . Estos fueron des­
pués de la  corrida a quejarse a l Consu­
lado español. Ya antes se habían queja­
do en la  plaza (al recibir las pedradas), 
y por cierto que se dió el caso curioso 
de que no recibieron ningún aviso, sino 
que recibieron los cantazos en la  cabeza 
sin que nadie les av isara diciendo ¡sh i 
va eso!

La corrida, en realidad, fué pésima.
Los banderilleros, fatales.
La presidencia, ignorante.
Caballos muertos, tres.
Toros muertos, ninguno.

*  *  *

M onum ento  a  R om anones. — Gua- 
dalajara, 20. — Aumenta por momentos 
la suscripción abierta en esta ciudad 
para levantar una estatua al señor con­
de de Romanones. A la hora  en que 
telegrafío van recaudadas cuarenta y 
nueve pesetas con treinta céntimos, de
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las cuales corresponden al Sr. Brocas 
cuarenta y nueve con veinte.

H ay gran entusiasmo por ver el mo­
numento terminado. En la sesión cele­
brada hoy en el Ayuntamiento se puso 
a discusión un dictamen proponiendo 
que la estutua sea un busto en lugar de 
una figura de cuerpo entero. Un conce­
jal indicó la  idea de que se podia hacer 
con Romanones lo  que con a  Venus de 
Milo: ésta esté desnuda de medio cuer­
po para  arriba y a  falta de los dos bra­
zos, lo que justifica que a l conde se le 
represente desnudo d e  medio cuerpo 
para abajo y a  falta de las dos piernas. 
Así resultaría el monumento clásica­
mente griego y se evitarían las cuchu­
fletas de la  posteridad.

No se tomó en cuenta la proposición, 
porque varios concejales opinaron res­
petuosamente que D . Alvaro desnudo 
no debe de estar bien, aunque otros re ­
conocieron que vestido tampoco lo está.

De todos modos, se espera que haya 
acuerdo muy en breve.

V ^  9

D esaparic ión  m isteriosa . — Ka/en- 
cia, 20. — Un conocido comerciante de 
esta población acaba de denunciar a  las 
autoridades la  desaparición misteriosa 
de un magnífico corsé de señora, valo­
rado en doscientas pesetas, cuya prenda 
ha echado de menos sin que pueda ex­
plicarse la forma en que ha  desaparecido.

Dijo además que dentro del corsé iba 
su esposa, aunque esto último lo partici­
paba como detalle curioso y por si ayu­
daba a  encontrar la pista de la  prenda.

La Policía considera compleamente 
perdidos al corsé y a  la señora.

Opinamos lo mismo, sobre todo en el 
último punto.

Por ]a inserción de los  telegramas,

E r n e s t o  POLO

Dth. OAUNdo. — Madrid.

E l  p a d r e . — ¡Q ué suculento , qué sabroso y  qué sustancioso  está  h ov  el 
cocidol '

E l  n i ñ o . — ¡Papá!¡M ira lo  que m e he encontrado en la  sopa!...

D IV A G A C I O N E S  S IN  T R A N S C E N D E N C I A

T E A T R O  P O P U L A R

Dib. Bi. — Madrid.

~  Oiga, ¿este  ascensor es pa ra  su­
bir las personas?

— No; es p a ra  su b ir  los alquileres.

Con el estreno del drama de Amicha- 
tis, A m alia  (h istoria  de una  camarera  
de café), y su fracaso consiguiente, hu ­
biéramos querido poner un sentido epi­
tafio a  la  tragedia popular, género fácil 
y de excelentes resultados hasta  el pre­
sente.

Pero no será así. Hoy, con la noticia 
de un crimen, tom ada de la  cuarta pla­
na de un diario, se fabrica  una tragedia 
popular en cinco actos y un epílogo.

El tema puede ser uno de estos te­
mas del dominio público:

«Un honrado campesino tiene ana 
hija hermosa y pura. E l señorito, infa­
me y, sobre todo, m al educado, se ena­
m ora de ella y la perjudica. Esto suce­
de en el segundo acto. P ara  el tercero, 
el padre  venga a su hija, m atando al 
señorito , o se espera la  llegada de otro 
hijo ausente, honrado y noble obrero, 
que es el encargado de la venganza.»

Este asunto es el de B1 alcalde de 
Zalam ea  (nuestro verdadero drama so­
cial, y, sobre todo, sublime), y también 
el de E l  señor feudal, E sc la v itu d  y E l  
señorito  Ladislao, producciones bas­
tante inferiores.

O tro tema;
«Una pobre muchacha, nacida en el 

arroyo, sufre el martirio de una vida 
miserable, hasta que se enam ora loca­
mente. Puede enamorarse de un hombre 
infame, que la mate de una puñalada en

una taberna, o, por el contrario, de un 
hombre honrado, en cuyo caso ella deci­
de suicidarse para no a ta r  a aquel hom­
bre a  su negro destino. De cualquiera 
de estos dos resultados se desprende 
que ella es una m ártir sublime.»

E sta  es S a n ta  Isabel de Ceres, La 
h ija  de nadie  o Am alia.

Un tercer tema es el del proletariado:
“Los obreros de una fábrica, o los de 

una finca, son explotados por un infame 
amo. Sus hijos se les mueren de hambre 
en escena. En escena también, el amo  
deberá abofetear a  un obrero. Esto bas­
ta  para afianzar el éxito. Se verán obli­
gados a emigrar, final lleno de un pro­
fundo sentimentalismo, en el que uno 
toma la voz cantante para despedirse de 
la tierra que los vió nacer y está cerca • 
de media hora  con la palabra en la  boca, 
para acabar llevándose un puñado de 
tierra madre «para poder pisarla en tie­
rra  extranjera». Esto es de un efecto 
magnifico. Puede añadirse, para mayor 
execración, que el hijo del am o  tire una 
piedra sobre los emigrantes y le  dé al 
primer actor en la  cabeza. E l otro final 
es también bastante aprovechable: los 
obreros prenden fuego a  la fábrica y 
arde el am o  y toda su infame prole.»

Esto, o  una variante de esto, puede 
llevarse a  la  escena con toda facilidad. 
L¡  ̂ tierra  y o tras  muchas obras pueden 
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Lo primero que debe hacerse es po­
ner en el program a la  siguiente nota:

«La Empresa advierte que esta obra, 
llena de un santo ideal, por la crudeza 
de su lenguaje y el ambiente en que se 
d e s a r r o l l a ,  n o  puede ser vista por 
todos.»

Con esta sencilla advertencia, toda la 
gente que se acuesta a las ocho  acudi­
rá  para ver cómo es la gente mala que 
dicen que hay. y llenará el teatro duran­
te varias noches.

Se levantará el telón y  saldrá una ta ­
berna de lo m ás abyecto. D ará comienzo 
la tragedia con el siguiente diálogo;

«Chula 1.“ — ¡Tu padre fue un tal!
«Chula 2.‘ (fum ando). — [Pues anda, 

que tu madre!... ¡Ay tu madrel...
»Chula 3.“ — [Amos! ¿O s vais a 

callar?
«C hula 1.‘ — Si es la Chirris, que 

dende que el Guaja está a la  sombra 
está inresistible... Como tiene pa seis 
años por rebanarle la  tostá  al Pos­
tinero...

♦C h u la  2.® (fum ando). ¡Como que 
es mi hombre! ¡Nos ha molío!»

El público que se acuesta a las ocho 
exclamará, asombrado;

— ¡Qué fuerzal
— ¡Qué valor!
— [Esto es realismo!
Los siguientes actos se desarrollarán 

en una calle oscura, en un lupanar, en 
el hospital de San Juan de Dios, en el 
penal de Ocaña o en un cabaret de 
extrarradio.

Durante el transcurso de estos actos, 
los personajes seguirán diciéndose co­
sas ofensivas para la familia. Además, 
el primer actor besará en escena a  la 
desgraciada protagonista repetidas ve­
ces y hasta  !e dará un abrazo.

Deberá también hacerse que mueran 
en escena tres o cuatro de muerte aira­
da, blasfemando, si es posible.

La tragedia popular, como es un gé- 
tiero hecho con el expreso objeto de 
halagar a una clase de público, tiene 
este primer inconveniente en contra 
para ser una obra considerable.

Decirle a l público de la Latina que el 
burgués es un infame, tiene el mismo 
mérito que decir a l de t a r a  que las gen­
tes de orden son decentísimas.

No hay nada tan sencillo como ha la ­
g a r  a  un público en su instinto natural 
y egoísta.

Lo difícil es ir como Bernard Shaw  o 
como Benavente a decirle claramente a 
¡a socíedad cuáles son sus vicios y sus 
crímenes; pero h a c e r  teatro popular

Íroclamando la  honorabilidad del po- 
re  expoliado, y teatro burgués procla­

mando las e x c e l e n t e s  cualidades del 
rico, tiene la  misma dificultad que pro ­
meter el Cielo a las beatas de San Gi- 
nés y el reparto  social en un mitin co­
munista.

Se cuenta con un auditorio a favor.
He aquí el éxito del teatro social.

losÉ LÓPEZ RUBIO

E L  I L U S T R E  C A M U Ñ A S  E N  M A D R I D
Aunque actualmente se da en Madrid 

racha de sabios extranjeros, la  llegada 
del célebre maestro de obra prima Do­
roteo Camuñas, el gran artista en bro- 
dequines doble suela, no h a  causado, 
sin embargo, la  debida sensación. Por 
eso B u e n  H u m o r  se apresura a escribir 
estas líneas, para que la visita del céle­
bre Camuñas tenga el brillo que le co­
rresponde. E ra  necesario que sus bro- 
dequines tuvieran brillo, y gracias a 
nosotros lo tendrán. iNo faltaba más 
sino que a  Camuñas se le hubiera dado 
mate!

— M aestro— le dijimos —, hace tiem­
po que Madrid le esperaba anhelante.

— Madrid h a  tenido siempre mis sim­
patías, gracias al infame adoquinado 
que posee, y que es el paraíso soñado 
por los zapateros para  la destrucción y 
renovación del calzado.

— A hora están arreglando algunas 
plazas y glorietas.

— iHorrorl... Precisamente la  gloria 
suya eran esas glorietas.

— ¿Permanecerá mucho tiempo entre 
nosotros?

— Vengo invitado por la  Asociación 
de fabricantes de zapatillas de orillo 
para dar conferencias sobre el contra­
fuerte, la  puntera calada y otros deta­
lles de mi especialidad.

— ¿Verdad que esto consuela?
— Sí; con...-suela y con los demás ma­

teriales.
— lOh maestro!, ahí existe un peque­

ño juego de palabras, y sabrá usted que 
ahora está prohibido el juego. Decíamos 
que es consolador el noble afán que 
sienten Madrid y sus intelectuales por 
ensanchar su cultura.

— Cierto; se ve que en materia de co­
nocimientos científicos calzábase aquí 
un número más pequeño, y que por eso 
quieren ensancharlo.

— ¿Dará usted alguna conferencia en 
el Ateneo?

— Sí; y me dejaré retra tar junto a 
unos señores con chaque t a  los que no 
he visto nunca.

— ¿Suponemos q u e  se organizarán 
banquetes en su honor?

— ¿A qué he venido, si no? Antes de 
emprender el viaje me informé y sé que 
existen aquí una porción de señores ex­
hibicionistas que se perecen por esos 
actos para atracarse al lado de persona­
jes ilustres. H abrá  banquetes, jiras a r ­
tísticas a  San Fernando de Jarama y 
Alpedrete, bocadillos de honor y guate­
ques por todo lo  alto. Entre los prepa­
rativos que he hecho antes de venir aquí, 
está el haberme purgado siete veces.

— [Oh ilustre Camuñas, qué grande 
sois!

— Un cuarenta y c in c o  reforzado, 
punta americana y contrafuerte abom­
bado.

— ¿Podéis adelantarme algo?
— No tengo suelto.
— Digo algo sobre el tema de vues­

tras conferencias, la  visión que tenéis 
acerca del desarrollo de la  homogenei­
dad de la raza y la  imperiosa necesidad 
de estrechar los lazos con las naciones 
hermanas.

— Vamos por parles. Respecto a  lo 
que llamáis mi tema, diré que no  es 
tenia, que es mania. Él hombre no ha 
estudiado bien sus pies, y no diferencia 
un juanete de un empeine, ni un tobillo 
de un talón, si éste no es contra el Ban­
co. Los pies son lo más im portante del 
individuo, y no hay que relegarlos al 
último lugar, aunque se empiece a  con­
ta r  por la cabeza. H ay que mirarlos con 
detenimiento, hay que pensar con los 
pies.

— Perdón, gran maestro; pero ya hay 
mucha gente que lo  hace. ¿Pensar con 
los pies?... ¡No h a  dicho usted nada!...

— Respecto a lo de la  visión, he de 
decirle que la  visión lo  será usted, y en 
lo de estrechar los lazos, sólo es cues 
tión de las correas que se pongan.

— ¿Es usted abstemio?
— ¿As... qué?
— Temió.
— Mucho me tem ió  que no nos va­

mos a entender si comienza a  usa r pa­
labras raras.

— Es que como el idioma es tan elás­
tico.

— ¿Elástico?... Pues mi especialidad, 
las botas de esa clase.

— ¿Permanecerá mucho tiempo entre 
nosotros?

— Todo el que pueda. Mire usted, yo, 
como la  mayoría de los sabios que han 
venido aprovechando el buen tiempo, 
en nuestras casas somos unos ciudada­
nos como otros cualesquiera, como mu­
chos que tienen ustedes aquí; y, claro, 
al ver el gran papel que ahora  hacemos, 
al ver lo que se nos jalea, homenajea, 
banquetea y juerguea, no queremos sol­
ta r  el momio de a  gloria para  volver a 
la  oscuridad y a  la lucha con el plato 
nacional. ¡Menudos primos seríamos! 
Dicho sea esto en el idioma que más le 
plazca. Sabio que caiga aquí, hasta que 
no se ponga verdaderamente pelmazo 
no les abandonará- Yo, si puedo conti­
nuar de gorra, pienso quedarme hasta 
las representaciones del Tenorio.

— ¡Antes ciegues que tal veas!
No pudimos por menos de exclamar 

eso, y salimos corriendo, con gran estu­
pefacción del ilustre huésped.

V 9  9

Madrid no h a  rendido el homenaje 
debido a la  visita del gran Doroteo Ca­
muñas.

B u e n  H u m o r  pide para  él un trato 
igual al que han recibido y reciben esos 
célebres sabios extranjeros que andan 
sueltos por !a villa y corte, asombrados 
de haber resultado tan grandes. ¡Cosa 
que ellos mismos ignoraban!

A. R. BONNAT
Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid



C arica tu ra  

de BON

R A M Ó N  se fué un inv ierno  a  Segovia , a sa turarse  de acuedac- 
to, a contem plarlo todos los dias, a  todas las luces de ¡os días g ra n ­
des y  de los dias pequeños, a descubrirle d iariam ente un n ve vo  se­
c r e t o / a  la n za r  sus/greguerías p o r  en tre  !os arcos m ilenarios.

Después, R A M O N  se  ba p u esto  a escribir, poniendo sobre  las 
cuartillas toda su  a lm a, todo su  espíritu  nuevo, acueductizado.

L e ha salido una cosa g rande , que é l  llam a novela, E l secreto 
de! acue<^cío, llena de ingenio, de frescura y  de entusiasm o.

R A M Ó N  h ié  a Segov ia  a m ed ir su  ta lla  con e l acueducto.
Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid



12 B U E N  Í Í U M O Í i

D ib .  BERQSTtOM, —  E s lo c o l in o .

E C O S  D E  S O C I E D A D  D E  " B U E N  H U M O R ”
C A P IT U L O  D E  B O D A S

Ayer tarde, en la  iglesia de Santa 
Cruz, contrajeron matrimonio la bellí­
sima señorita (¡viva su madre!) Carmen 
Laguía y el bizarro oficial de carabine­
ros Facundo Cola. La novia lucia un 
magnifico traje de Cola (queremos de­
cir que se lo había regalado Facundo), 
y estaba encantadora, aunque algo ner­
viosa. Los invitados fueron obsequiados 
con un espléndido lunch  en e! Campo 
de Recreo, cuyos gastos abonó el padre 
de la  novia, don José Laguia, que ade­
m ás de padre era padrino. En el expre­
so de Hendaya salió  la feliz pareja, en

viaje de boda, con destino a  Las Rozas y 
Torrelodones, acompañándoles el padre 
hasta  Pozuelo, lo que quiere decir que 
han hecho parte del viaje con Laguía.

Les deseamos (como dicen algunos 
cronistas) una eterna luna de miel, por 
lo menos de un p a r  de años de duración.

9  ¡f i f  '

Ayer debía haberse celebrado el ca ' 
samiento de la  hermosísima hija mayor 
del conocido comerciante don P e d r o  
Capo y Núñez con el popular futbolista 
Gerardo Delicado; pero a  última hora 
los novios aplazaron la  ceremonia para 
lejana fecha, sin que esto fuese obstáculo

para que se hayan ido los dos a  vivir a un 
coquetón pisito del paseo de Luchana.

Gerardo se rá  todo lo Delicado que 
ustedes quieran; pero en esta ocasión le 
h a  hecho a  don Pedro Capo y Núñez 
una cochinada de la  que protestamos 
con todas nuestras fuerzas.

¥  ¥  ¥

H a sido pedida la  mano y el resto del 
cuerpo de la encantadora hija de los 
marqueses de Tócame Roque por el ro­
busto sportsm an  Jacinto Gómez.

La boda se celebrará en breve; pero, 
lor el reciente luto del novio, no se ce- 
ebrará... ¿En qué quedamos?

Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid



E N F E R M O S

S e  encuentra gravemente enfermo, 
con un dolor de cabeza formidable, el 
diputado provincial don Emilio Canelo.

Parece ser que la dolencia la adquirió 
en una representación de La m ontería. 

Dudamos de que se le quite.

^  *  9

La bella esposa del ministro plenipo­
tenciario de Rusia se encuentra encinta, 
y su Mja m enor está en tratamiento para 
expulsar la solitaria. Ambos estados re- 
su tan antagónicos, o m ás claro: la ma­
dre está encinta, y a  la hija la  pasa lo 
contrario: que la cinta está  en ella.

Nos alegrarem os de verías buenas.

H U É S P E D E S  IL U S T R E S

Se encuentra en Madrid la  comisión 
de comerciantes chilenos que ha venido 
a España en viaje de aproximación co­
mercial hispanoamericana. Ayer se ce­
lebró en su honor un banquete, en el que 
se puso de manifiesto el am or que el 
comercio chileno siente por el español. 
El popular fabricante de corbatas Pío 
Pérez habló de estrechar los lazos con 
elocuencia avasalladora. Se dieron vi­
vas a Chile y vivas a la m adre de Pérez. 
El acto resultó conmovedor. No hubo 
desgracias personales.

R E U N I Ó N  Í N T I M A

Los señores de Rodríguez López han 
invitado a  unos cuantos amigos a  una 
pequeña reunión, con objeto d e  que 
puedan adm irar los progresos musica­
les de su hija, que sólo  en doce meses 
ha aprendido a tocar la  pianola como 
una consumada maestra.

Los asistentes a l acto quedaron ma­
ravillados de la  precisión y el mecanis­
mo de la  muchacha, para  la  que tuvie­
ron entusiastas elogios, siendo impre­
sión general la  de que la señorita de 
Rodríguez López toca mucho más que 
la lotería.

Felicitamos a  sus afortunados padres 
y recomendamos a  tan eminente artista 
a todos los bares y tupis de Madrid.

D E  V I A J E

Han salido:
Para Arroyo del Puerco, los señores 

de La Cerda.
Para Barcelona, e! Sr. Cambó (que 

volverá mañana, aunque maldita la  fal­
ta que hace aquí).

Para Malacapa, el general Weyler,
Para Las Zorreras, Chelito.
Para Parla, Francos Rodríguez.
Para Leganés, A zorín .
Para Villavieja, Loreto Prado.
Para La Carraca, Gloria Laguna.
Y para Santoña, diez y seis condena­

dos a cadena temporal.

N é s t o b  o , LOPE

C U E N T O  I N F A N T I L .

P O R

L U I S  D E  T A P I A

C A U S A S  T E F E C T O  
DEL H I E D O  

E N  LAS B A S C U L A S  
O L E D O "

í .  — Pues, señor, en un paseo  
de la  coronada villa, 
a lzaba  su  cuerpo leo  
una báscula sencilla.

4. — La báscula, en sus soportes, 
tem b ló  p o r  toda su  casta, 
y  pensó, allá en su s  resortes:
“¡S i ése se pesa, me aplasta/»

2. — Pesando a g en tes  norm ales  
en volum en y  estatura, 
ganaba  m u y  buenos reales  
que entraban  p o r  su abertura.

— E n  efecto: a l poco  rato  
(no hubo  de ev itarlo  form a) 
tenia  y a  a l ba llenato  
subido  en su  plataform a.

3. — E ra  feliz. Pero un día  
p a só  un  susto  soberano, 
p u e s  vió que hacia s i  venía  
una mole en cuerpo hum ano.

6. —  A nte  e l peso  que la  estruja, 
la báscula dió un gem ido, 
y  em pezó a g ira r  la  aguja  
dando vu e lta s  s in  sentido.Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid



7. — PoT fin, cuando e l hom bre obeso 
se  bajó  de la  tarima, 
e l peso  dijot ¡^iQuépeso 
se m e ha quitado de encim e ’’

8. — Pero la aguja  seguía  
tan g ira torio  jaleo, 
q ue  ¡a báscu la  decía:
«¡Cuantas vueltas'...¡M e mareo.'"

9 . — Y  a sí fue. Como persona  
sin tió  m il naúseas y  apuros, 
y  tuvo  ta l vomitona, 
que arrojó, en  perras, diez duros!

Dibujos de Almíta Tapia.

= —  L A S  e o s  A S  
D E  L O S  T E A T R O S

UNAS COMEDIAS, U N ERROR
Y U N  DRAMA

A acción en Teléfonos. Per­
sonajes. E n  M adrid, un 
periodista muy popular y 
un au tor aplaudido, jo­
ven, andaluz y que h a  ob­
tenido recientes é x i to s .  
En provincias, un corres­

ponsal redactor de un diario, y franca­
mente enemigo del astracán, como po­
d rá  verse después.

El au tor utiliza la  amistad del perio­

dista madrileño para que desde la pro­
vincia les refiera el corresponsal cómo 
se ha desarrollado el estreno de una 
obra determinada.

En la  capital aludida se han presen­
tado la  misma noche d o s  compañías 
distintas con su estreno respectivo.

Comienza el diálogo. Periodista y au­
to r  tienen cada uno su auricular.

— ¡Oiga!... lOigal... lAqui, Fulanol
— ¿Qué tal? ¿Cómo le va?
— [Bien, graciasl... ¡Oiga!... ¿Estuvo 

usted en el debu t de la  compañía?
— iNo me hable!... ¡Estoy indignado! 

(E l a u tor  com ienza a pa lidecer^
— Pero diga... ¿Qué h a  ocurrido?... 

¿La obra acaso...?
— ¡Eso es un esperpento! (E l  corres­

p onsa l y a  d ijim os q ue  es enem igo de 
lo  cómico.) iNo hay derecho a  debutar 
de esa manera! (E l  autor, sensib le  de  
suyo, ha perdido todo e l color.)

—  jPero hable!... ¿Han protestado la 
obra?...

— ¡No todo lo que merece! (E l co­
rresponsal sigue c o n  m a la  entraña  
oara todo  ca an ío se re //c raa /a s tracán .)

— ¿Entonces?... ¿Pateo?...
— [Muy justo! (N o  era verdad, n a tu ­

ralm ente.)
— jPues si en Madrid gustó mucho!
— Aquí, nada. (E l a u tor  se ha  desma­

yado  va.)
—  Pues créame que lo siento. Zutano 

(E l nom bre de l desm ayado.) es muy 
amigo mío...

— lOigal... ¿Qué dice?...
— Lo que oye.
— Pero si la  obra protestada no es 

ésa... Yo me refiero a  la  o tra  compañía... 
La comedia de su amigo la han hecho en 
distinto teatro. ¡Y es preciosa, por cierto!

E l autor, vo lviendo de su  desmayo  
y  con vo z  débil. — Es usted muy ama­
ble, señor corresponsal.

U N A  S O R P R E S A

||£L M /-> L quesuscríbe ,lec to res ,tíe -  
 ̂ ne numerosos amigos, en­

tre los cuales, unos tienen 
mucho decoro, otros lle­
van la  m a n g a  un poco 
ancha, y otros, por nece­
sidad de la  vida, han per­
dido t o d o  contacto con 

eso que ellos llaman prejuic ios, y nos­
otros y muy pocos más, vergüenza.

De estos últimos existe un ciudadano 
ingenioso él, perezoso él y fresco él.

No h a  mucho tiempo vino a buscar­
me, y sin previo aviso lanzó el discurso 
que sigue:

— Mira; yo podria ahora  darte un 
sablazo de varios duros, y  tú, que eres 
un sentimental, difícilmente acertarías a 
evitarlo. Pero yo no quiero sacrificarte, 
y, al contrario, prefiero que hagamos 
un negocio en el que ganarás algo. Mira 
esto. (N os m ostró  un  libro  bastan te  
viejo.) Esto es una linda comedia anti­
gua que voy a  leerte ahora  mismo.

— No comprendo.
— V erás .. Escena primera... (M e leyó  

de un tirón toda la  comedia.)
— No está m al.. Y no la  conocía...
— Pues fíjate. El negocio que te pro­

pongo es como sigue: yo copio la  obra, 
le pongo dos tim os  de hoy..., y la  es­
trenamos tú y yo. A ti te conocen en los 
teatros y te la admitirían en seguida.

— Eres un granuja... Y creo eso que 
dices de los timos...

— Conforme.
— Vete de mi vista.
— Eso ya no. Te convenceré...
E l diálogo fué de lo  más edificante, y 

al fin se convenció de que mi profesión 
no es la  de bandido, y se retiró cabizba­
jo y lleno de arrepentimiento...

No le volví a ver, y hace dos días fui 
a  un teatro con la  familia. Representa­
ban una obra a  cuyo estreno no pude 
asistir, y cuyos autores ignoraba, por 
esas casualidades extrañas que se enca­
denan para hacer m ás vivas las sor­
presas.

La mía fué extraordinaria.
La obra que representaban era la que 

un día no lejano se me leyó.
Me indigné.
— ¿Será posible? — pensaba.
Al acabar la representación corrí al 

cartel anunciador, para  ver quién se 
atrevía a firmar aquella comedia.

jY no era mí amigo el sinvergüenza!
[¡Eran otros dos amigos míos de ios 

catalogados antes en primer lugar!!

losÉ L. MAYRAL

Dib. A n t ó n . — Valencia.

— Vengo de sa ldar la cuenta con el 
doctor G utiérrez. Por cierto  que we 
ha costado m ucho e l q ue  aceptara diez 

duros.
— S i  que es raro. ¿ Y  p o r  qué?
— Porque é l  quería  treinta.Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid
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Dib. Sebnv. — Madrid.

— ¡Fíjate en ese chico! ¡Se  las echa de p o llo  p o rq u e  ¡leva una pluma!...

C o n c u r s o  de p a s a t i e m p o s  dcl m es de a b r i l
Soluciones a  los pasaHempos publicados en el 

mes <9e abril: 
l .  — Cedro. — 2. Tenebrarío, — 3. Desconocido.

1. P e lo n e s .— 5. Candidatos. — 6, Dontliego. — 7.
Onendes. — 8- Cardona. — 9 . . . .  Un árbol, anapíe~  
dra y  una  ñienfe... — tO. Rapsodia núm ero dos —
\l.P e n a itv . — 12. í /u ío -— 13 PapUera.— M . Tram­
p o s o — \5 . Tucán — 16. Q uinto H ora co P la co . —
17. A n o ra n za .— 18. Tragacanto. — 18 bis. Las 
Palmas, Mar<;uina, Villaló’’, M oreila, M arios, Po­
sa d a s .— i9 . A spereza. — 20. M e n u d il! o .-2 \ .  Ma- 
ragaía. — 22. Tángano. —  23- Repollo,

E xam inadas  las  Irece m il novecientas tres  so lu ­
ciones recibidas, hemos separado  como exactas 
las  cuarenta y  Ires que firman los pierdeliem pistas 
re lac ionados a  continuación:

1. M aría  Teresa de O tadúy. P o r tu g a le te .—
2. Emilio A lvarez Correa. Colegio de la  Paloma,
M ad r id .— 3. M anuel García  Reyes. Glorieta de 
Atocha, 8, Madrid. — 4. Carmen Camino- San  Se­
bastián  — 5. Conchita Lorenzo. M adrid. — 6. Ma- 
núel .Víillán. C asto  Piasencia, 5, Madrid. — 7. F e r ­
nando  P as to r  Cam arero. Toledo, 42, Madrid. —
8. Juan G arm endía. Portugalete. -  9. Alberto Mar­
tin Perreras .  Pc2, 10, M adrid. — 10. M anuel Tárre- 
ga . M endizábal, 61, M adrid. — 11. Luis González 
Alegin. Portugalete . — 12. Enrique  Adame. Ma- 
d r i í  — 13. Alfonso Alvarez. Zurbarán . 11. M a­
drid . — 14. Antonio H errera .  Santa  L u d a ,  3, M a­
d r id .— 15. Rafael Gómez. Sandoval, 23, Madrid.
16. Luís López Becerra. Trafalgar, 17, Madrid. —
17. M anuel G ah ier  Lozano. D uque  de Liria, 5,

Madrid. — 18. Luis Gómez Méndez. Luisa F e rn a n ­
da, 15, Madrid- ~  19. M ilagros de Vámbarri. Bil­
bao. — 20. Adelita Peyrona. S e rran o ,  35. Madrid. 
21. Bautista  Hernanseiz. Picazo, 4, Puente de 
Vallecas. —22. Alberto Peyrona. S e rrano ,  36, Ma­
d r id .— 23. Luis Prieto  Hidalgo. M agdalena, 19, 
Madrid- — 24. losé  Marcos Domínguez. Madrid. — 
25. Clemente Rodríguez. P izarro , 22, M adrid. — 
6. Elena Jim énez C astro . Plaza de E spaña, 4, M a­
d r i d . — 27. A lejandro S a lcedo . Espíri tu  Santo, 
35 triplicado, Madrid. — 28, F e rnando  Gutiérrez 
Alamillo- M ediodía G rande, 9. M adrid. — 29- Juan 
H ernández Palomino- San  Lorenzo, 3, Madrid. — 
30- Magdalena Yarza. Sandoval, 23, Madrid. — 31. 
M arichu Peyrona. Caste llana, 49, M a d r i d - - 32. 
Gregorio A costa. P laza de la  Cruz Verde, 1, Cara- 
banchel Alto. — 33, Luis M. de Mendíeta. Madrid- 
34- Carlos S ánchez  O caña. Almirante, 25, M a­
d r id .— 35. J. Hidalgo. Cortes, 433, Barcelona- — 
36. F rancisco  Lozano. M adrid. — 37. Enrique 
Contreras. Jorge Juan, 49 y 51, Madrid. — 38. Se-

Sundo González. Travesía  Conde Duque, 8, Ma- 
rid . — 39. Paz  Pérez González. O livar, 19, M a­

d r id .— 40. Rafael Arizcun M oreno. Zurbano , 20, 
Madrid. — 41. C ésar Páez. Barcelona. 42. M a­
nuel Ojeda. Conde Duque, 8. Miidrid. — 43. Artu­
ro  Tamayo. Princesa, 64, Madrid.

Hemos de  consignar que seten ta  y  ocho p ierde- 
tiem pistas  só lo  h a n  tenido un  e rro r: quince de 
ellos consignando Carm ona  en el pasatiem po nú ­
m ero  8, y los  restantes confundiendo la constela­
ción... [con u n  perro  de aguasi

El sorteo  de premios se  verificará públicamente 
en nuestra  redacción (p laza del Angel, 5), a  las 
seis de la ta rde  del dia 22 del actuaL

llYa pareció "aqudlo>!l
El pieráetiem pista  favorecido en el Concurso  de 

marzo  con el billete de lotería  núm ero  29.831, y, 
consiguientemente, con la s  300 pesetas del premio, 
D. José M arcos Domínguez, ha  resu ltado  ser  un 
probo  funcionario de la  C aja  Postal de Ahorros 
de Madrid- N uestro  hom bre , en el afán de  ahorrar, 
¡se gua rdó  el domiciliol ¿Oué h a rá  este hombre 
con la s  300 p/umás-’ D e seguro  que no  escribe ni a 
la familia.

T I T I R I M U N D I L L O
A hora  resu lta  que E spaña  es una 

exce len te  productora  de  palo dulce.
N o s lo  figurábam os a l ver la enor­

m e cantidad q ue  h a y  a q u í de gen te  
q ue  chupa.

— Los periódicos no dan deta lles de 
quiénes han  sido  lo s  favorecidos por  
la loteria en Salam anca.

— E s  natura l, e l que quiera saber, 
que va ya  a Salam anca.

‘'E x p o sic ió n  d e l Mueble.-^
— A nda , pues en m i casa hace m u­

cho tiem po que la hay.
— ¿Cómo?...
— Cada vez que se enfada m i mujer, 

em pieza a tra s ta zo s  con ellos. ¡A ver  
s i  no  están  expuestosi

S e  lee en un periódico: «La princesa  
americana.»

¡Caramba!... ¿Es que h a y  en Am éri­
ca a lgún reino?

Pues s i  no  h ay  reino, no  h a y  reyes 
n i  príncipes.

«En Cabo Ja b y  no ocurre nada.»
¡M enos mal, porque la  g e n te  se te­

m ía  que sucediera algo!
Porque y a  es sabido q ue  lo  que ha 

de suceder, sucede a l cabo... Juby o a 
otro  cabo cualquiera.

Una com pañía tea tra l que ha actua­
do en S oria  ha  sido  nu eva m en te  con­
tra tada  en aquella  población para  el 
invierno.

— L levarán  nu evo  repertorio, ¿eh?
— Lo que llevarán  es brasero.

Para exp lo ta r  unos ya c im ien to s  de 
petró leo  se  form ará  una Compañía 
m ixta .

¿ E l p erso n a l tam bién  será mixto?  
Pues ju zg a m o s peligroso  lo  de l m ixto, 
tra tándose de petróleo .

«La erupción d e l E tna.»
D ebe de ser cosa de la  prim avera. 

¿P or q u é  no tom a a lg o  p a ra  refrescar 
la  sangre?

H ablem os de m odas.
«La figura  tiende a estrechar por  

abajo.»
Por lo  visto, los que tienen  una fi­

gu ra  m u y  de m oda son  ¡os rábanos.Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid



’S O I R É E »  D E  N U E V O S  R I C O S  Dib. Nunes . — C ruz Q uebrada  (Ponugal).

E l  BARITONO. — R uego a la  señora que m e d ispense s i  esta  noche no  canto  tan to  como de costum bre.

L a  s e ñ o r a  d e  l a  c a s a . — H ace u sted  b ier... ¡Para eso  esta  noche ha  com ido u sted  m á s q u e  de costum bre!
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HUMORISTAS CONTEMPORÁNEOS
E R I C H  W I L K E

Dice Slielley, en su D efensa de la Poesía, liablaudo de 
los poetas: «Los poetas, de acuerdo cou las c ircunstan ­
cias de tiempo y nación en que han aparecido, se lla­
m aron en las p r im e ra s  épocas del mundo «legisladores» 
o «profetas». TJn poeta comprende y  une esencialmente 
esos dos carac teres porque, no sólo contempla el p resen ­
te  ta l  como es y  descubi'e aquellas leyes en concordancia 
con las cuales deben ordenarse las cosas actuales, sino 
que contempla en el presente el fu turo , y  sus pensa ­
mientos son los gérmenes de la  flor y  de3 f ru to  de 3os 
flitimos tiempos.»

E sto  que el g ran  poeta inglés afirmaba de sus com­
pañeros de ensueño y de quimera, podría  afirm arse tam ­
bién de los carica tu ris tas . Don de profecía  tienen sus 
lápices, y asi como adivinan en las personas o en los 
acontecimientos el r a s ^  característico o el episodio que 
los resume, así también adivinan y  presien ten  b s  mol­
des de ^  v ida fu tu ra .

E n  m ás de u n a  ocasión nos h a  sorprendido, hojeando 
periódicos viejos, la  visión an tic ipada de los hechos. B i­
r la se  que el c a r ica tu r is ta  posee, como b s  magos, sacer­
dotes y sibilas de las an tiguas teogonias, secretos in ­
comprensibles e inexplicabbs p a r a  b s  oíros contempo- 
iráneos.

L a  veirdadera psicología de un p ueb lo 'e s tá  en los lá ­
pices de sus carica turistas. Acaso el destino también. Su

B U E N A  G E N T E

T  tra tam os honradam ente estas cosas, no  con­
té is  conm igo pa ra  otro  negocio.

EQ U ILIB R IO  EU RO PEO

misión es algo más supremo y decisivo que ref le ja r  as­
pectos ridículos u obtener certeros parecidos Tisonómi- 
cos con g rac ia  h ila ran te  y estilizada síntesis.

Eso lio se rla  suficiente p a r a  la  p lena im portancia so­
c ia l de la  ca rica tu ra . A rte ésta  de ta l modo su ti l y p re ­
cisa, aguda y p ro funda , reflejadora de los momentos co­
etáneos, con u n a  exactitud , con un  in stin to  histórico y 
lina  conciencia in s tin tiva  de lo venidero, que a su lado 
cualesquiera de las demás artes  se empequeñecen y la 
l i te ra tu ra  se confiesa avergonzada de sus artificios re ­
tóricos.

E l ca r ica tu r is ta  sorprende e l aspecto grotesco de los 
seres, las cosas y  los sucesos; pero además tiene 2a v ir ­
tua lidad  de que el espejo donde vemos reproducidos de 
un  modo implacable la  estupidez o la  in fam ia  huma­
nas s irva  también p a r a  el d ía  de m añana  reproducir 
seres bdlos, form as armónicas y episodios noble.í.

Por s i esto no fu e ra  todavía bastante, e l ca r ica tu r is ­
t a  ríe , r íe  siempre. Unas veces p a r a  a te n u a r  eL dolor: 
o tras p a r a  acen tuar la  alegría. A lgunas p a r a  imponer 
sanas rebeliones a  Jos hombres de corazón intacto e in ­
teligencia disconforme.

De este modo, siem pre que un  pueblo se liberta  de sus 
t i ra n ía s—merecidas o no—, o que, sencillamente, se re ­
nueva, encontraremos los prim eros p rincip ios de ese li- 
bertamiento, de esa renovación, en sus hombres de cien­
cia, en sus filósofos, en sus poetas, en sus artis tas , in ­
cluso en algunos—muy pocos—de sus políticos; pero 
también y sobre todo en sus carica tu ris tas .

N unca  en sus guerreros, los grandes detentadores, los 
grandes d ilapidadores de las energías nacionales, la-̂  
destructores de la  civilización, los enemigos natos de 
cuanto a  un  pueblo le hace digno de su íntim o atesoia- 
miento intelectivo y emocional.

Ahora, confoimo la  v ida se apacigua y  normaliza len-
Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid



L O S  A C U Ñ A D O R E S D E  LA N U E V A  A LEM AN IA

lamente, cuando se recobra la  sensibilidad atrofiada ayer 
por. la  costajmbre cotidiana de los trágicos espectáculos, 
los ca rica tu ris ta s  europeos recobran su independencia 
serena y to rnan  a s i tu a r  el esp íritu  sa tír ico  dentro dcl 
propósito reconstructivo, lo reconcentran de nuevo sin 
la desorbitada y vocinglera p a tr io te r ía  de b s  años de 
guerra.

*  *  *

T al vez el preámbulo resulte algo extenso. Pero es que 
sin nombrarle más que en las le tras titu la res, E rich  
Wilke se halla contenido en la  an terio r  defluici6n del 
c a r ica tu r is ta  social.

No del humorista, ciertamente. Del ca rica tu ris ta ,  r e ­
petimos, p o r  como es el flagelador que r íe  m ien tras su 
victima im plora o calla avergonzada del castigo que con­
sidera justo. Se re in teg ra  también a  la  s á t i ra  política y 
costum brista de su p a t r ia  después de haber d isparado 
dibujos con tra  los hombres de o tra  raza.

EJrich Wilke, sin ten er  la  m aestría  técn ica y  menos 
aün la  esp iritualidad  elevada de otros d ibu jan tes ale­
manes, sabe conservar sin decadencia n i mediocridad 
manifiesta el lu g a r  que ocupa en la  Jugeiid, muniquesa 
o en la  L ustige B ld t te T  berlinesa.

E n  Jugend  le está  reservada casi exclusivíimente la 
eontracubierta unicolor, donde se publican  las ca rica tu ­
ras políticas. E n  L ustiqe B lá ttcr  se  ad en tra  por las p á ­
ginas multicromas, donde lleva también sus prefci'encias 
temáticas.

Sin que desdeñe o eluda la  gouache, prefiere in d u ­
dablemente el d ibujo a línea; s in  que tem a al color—es 
un fino temperamento de cartelista , de ilu strado r edi- 
tórial—, le ag ra d a  más la  p lum a o e l lápiz compuesto. 
i’ U m anera  está  más cerca do Teodoro lle ine  que de 
O laff Gulbransson, p a ra  f ija r  en un ejemplo expresivo

su filiación estética, y a  que esos dos hum oristas m a r ­
can  bien claram ente las dos tendencias estéticas del 
Sim plicissim vs.

Cuatro de las Ultimas ca rica tu ras  de E rich  Wilke 
b  definen íntegram ente; E quilibrio europeo, B uena g m -  
te, Los ac^inadores de la nueva Aleinania y  E l vaga­
bundo condecorado. Cada u na  de ellas es un  aspecto 
de la  ex istencia  ac tua l en Gcrmania.

E n  E quilibrio europeo el sím bob es manido; los p e r ­
sonajes h a r ta s  veces empleados p o r  otros ca rica tu ris ­
tas. Aun antes de la  guerra , estas personificaciones de 
cada nación en u n  tipo representativo se contaban por 
m üiares: Jolin Bull, el l i o  Sam, el cándido Michel, el 
bersagliere, e l «mono amarillos vestido a la  europea, 
etcétera.

Pero E rich  Wilke, al recoger las figuras ta n ta s  ve­
ces empleadas p a r a  escenas internacionales, ha p ro ­
curado no perder  ese convencionalismo gráfico  que 
hace elocuentes p a r a  todo el mundo las sá tiras  carica ­
turescas. Más que b s  datos estadísticos, más que las 
notas diplomáticas, m ás que los discursos inflamados 
o elegiacos, es ta  c a r ic a tu ra  exp resa  la  situación de Ale­
m ania—desde e l pun to  de vista alemán, claro es—a los 
ojos del mundo. Micliel, con los pies en u na  t ie r ra  
cenjagosa que le i r á  tragando  poco a  poco, se  esfuerza  
en sostener sobre sus hombros a  Italia , F ra n c ia  e I n ­
g la terra . Como dos espectadores de circoi Unele Savi, 
sentado sobre sus sacos repletos de oro, y un oficial j a ­
ponés, sonriendo irónicamente, contemplan el su p li ­
cio de Alemania.

B uena gente  pertenece al género costumbrista. Re-

E L VAGABU ND O  CO N DECORAD O

— Vamos, de algo había  de se rv irm e la cruz: de cu­
charilla.
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fleja el arabieute de los bajos fondos que hay en toda 
g ra n  capital. U na tab ern a  donde ram eras  Infimas, chu­
los y ladrones celebran sus conciliábulos. Pero es cu­
rioso observar el ca rác ter  inconfundible de los tipos. 
No es posible padecer e! e r ro r  de que esos hombres y 
esas m ujeres, aun  estigmatizados con los rasgos comu­
nes dei que llamaremos «oficio», sean los modebs que 
ayer Toulouse L autree  y hoy Chass Laborde hallan en 
F ra n c ia  o que un  hum orista español descubre en las 
guaridas  malolientes.

Pero los dibujos que resumen con mayor totalidad 
expresiva  a  E rich  WiUse, los que fijan los dos hitos de 
su trayectoria  ideológica y fac tura l, son Los acuña­
dores de la  nueva Alem ania  y  E l xagábnndo conde­
corado.

Es realmente ésa la  situación bárbai'a  y crue l de la  
República del Imperio. Así como no se decide a  t i tu la r ­
se democráticamente sin perder  el énfasis  de lo que 
ya DO puede ser sino u na  p a lab ra  sonora, Germania 
se ve acunada a  pun tap iés  y a  puñetazos por e l gue­
r re ro  mon<árquico y  el obrero socialista.

P o r ültimo, EL vagabundo condecorado nos parece  la

más dotada de fina ironía, de sutilísimo ingenio. Tam­
bién en ella el dualismo de Alemania se compendia do­
nosamente.

Este vagabundo ta i vez estuvo en la  guerra . Quizás no 
necesitó i r  a l frente, n i rea liza r  un acto cívico sobresa­
liente, n i  m ostra r  su inteligencia o su  v irtud  de un modo 
público y  laudable. No im porta. E l  caso es que le  han 
concedido varias  condecoraciones. H asta  aquí podría  ser 
un  espafiol o un  francés. Porque esa grotesca y absurda 
m anía de los hombres insignificantes p o r  cubrirse de 
cruces no es e ic lu s iv a  de n inguna  naciCn.

Pero Ericli W ilie  une las dos cosas más im portantes 
p a r a  un  alemán en esta  escena de un trotamundos que 
saca  el relleno rosáceo de un  embutido con el emblema 
heroico, ante la  m irada a ten ta  del dogo, también conde­
corado, el dogo que se ponía antes en los re tra tos  y  ca­
r ica tu ra s  de Bismarck, de Moltke, de Guillermo II.

E sas dos cosas son; la  salchicha y  la  cruz  de hierro. 
La glotonería y  el orgullo m ilitarista .

Y esto y a  sitQa geográlicamente a l homijre de la  m i­
se ria  rub icunda y obesa...

J osé FRANCES

6i _ ¿ n o o A 1/

Dib. Melemqcbras. — Madrid.

— ¿Cuándo m e vas  a  querer, preciosa?

— ¡Vam os!... Todavía eres un  mocoso, y  m ien tra s  tan ­

to, lim píate.

¡EL DEMONIO DE LOS VERSOS!
Escribir unos versos diariamente, 

no hay Dios que lo resista ni quien lo aguante, 
puesto que no hay ta rea  que más reviente 
que eso de andar a  caza del consonante...

H ay muchos que suponen que los poetas 
tienen a  su capricho la m usa esclava, 
y que cuando ellos quieren, hacen cuartetas, 
y romances, y silvas, como quien lava.

Mas como a  todas horas no se concibe 
ni sale a gusto aquello que uno imagina, 
yo sé de algún poeta que, cuando escribe, 
suda ríos y mares de tinta china.

Porque sucede a veces que no hay asunto, 
otras que la  endiablada musa no sopla, 
y otras muchas que el horno no se halla  a punto, 
y entonces, ¡ayl, ni a tiros sale una copla.

Porque h ab lar  de las au ras  y de los rios, 
de las aves canoras y de las flores, 
además de se r cursi, lectores míos, 
es una tontería de las  mayores.

H ablar del pan, que es malo, de las  patatas, 
de la  próxima fuga de las lentejas, 
es dar a  los lectores tremendas latas, 
y es además contarles cosas ya viejas.

Contarles que en las calles de los madriles 
por el día y la  noche y a cualquier ho ra  
se registran del auto 'lances a  miles, 
es dar una noticia que nadie ignora.

Ya pasaron de m oda los papás fieros 
que siguen a  los novios con una estaca, 
los ingleses  tenaces y los caseros, 
y las dulces endechas a  Luz o Paca.

Pasaron las vecinas encantadoras 
que cantaban romanzas, ¡ay!, en falsete, 
y el vecino cargante que a todas ho ras  
ejecutaba solos de clarinete...

lOh tiempos de Sinesio, cuán socorridos, 
en los cuales, a  costa de poca maña, 
se enaltecían muchos vates fluidos, 
con el cerebro hueco como una cañal

M a n u e l  SORIANO
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Dib. Rahísez . — Madrid.

E l  a v i a d o r . — P ues cuando pasé sobre  S ie ira  Morena, m e salió un águila que p o r poco  me  aterriza...

E l  HiDROAviADOR. — Eso no es nada comparado con lo que m e sucedió a m í a l p a sa r  e l estrecho de G ibraltar: ;m e v i 

atacado p o r  una bandada de peces voladores!
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■ E s e l  veterinario.
■ ¡Te d igo  que no esJ
• C uando veas q ue  yerra, te  convencerás.

Dib- Mateos . — Valencia.

E L  T I M O  D E L  B U E N  T I E M P O
Apenas el rubicundo Apolo, nuestro 

señor y rey, se digna conceder unas 
horas d e  audiencia  a  los madrileños, 
los kioscos de los paseos, esos kioscos 
donde suele haber un gramófono con la 
voz chillona a  lo García Prieto y la  bo­
cina pintada de azul, y donde hay algún 
cliente aburrido ante un tercio fliediado 
de cerveza, esos kioscos— digo — abren 
sus puertas, o, mejor, levantan sus cie­
rres, y sin más prolegómenos, se p ro ­
cede a la inauguración de la  temporada 
estivoliricorrefrescante.

Los dueños de estos kioscos son gen­
te que rinde culto al Sol, ni más ni me­
nos que los chinos. Sueñan con el adve­
nimiento del verano, y en cuanto se les

acerca algún conocido, suelen exclamar, 
lanzando un suspiro caliginoso que llena 
de sorpresa a l recién llegado;

— [Uf!... Ya se va dejando caer el 
sol... ¿No fe parece que pica?...

E l otro se rasca, indiferente. Luego 
añade, zumbón:

— ¡Hombre, picar..., no sé! Pero ¡no 
m ata!

El diálogo que transcribo lo cogi al 
vuelo ha pocos días en Rosales.

— Esta temperatura — prosiguió el 
del kiosco — quiere decir que la  esta­
ción estival se anticipa en varios meses.

El amigo, que permanecía ensimisma­
do, subióse el cuello del gabán y lanzó 
dos estornudos por todo comentario.

— ¡Requinal (|Este me ahuyenta a  los 
clientesl) Eso..., ¿sabes?, es... el calor. 
Como la estación está tan próxima.,,

— ¿Cuál? ¿La del Norte?
— La estival. (Para él no existía la 

primavera.) ¿No crees tú -  repuso -  que 
vamos, a  tener calor?

— ¡Caray, Dios te oigal
— ¿Cómo? ¿Es que no te lo dicen esos 

pájaros, anunciando el buen tiempo?
— Mira, yo, de un pájaro  no creo en 

el anuncio. Si acaso, en el reclam o.
— ¡Pero si parece que sus gorjeos 

aplauden a l buen tieinpol
— Chico, yo, la verdad, no veo tales 

)ájaros... Espera, sí. Alli diviso un inir- 
0 . Pero ese no aplaude. Lo que hace es-

silbar.
—  ¿Y esos árboles? ¿No parece aue se 

alegran, que se sonríen unos a  otros?...
— ¿Sí? No te fíes. Todo eso es coba. 

Verás cómo dentro de nada se ponen  
verdes.

Los transeúntes pasaban indiferentes 
ante el kiosco, subido el cuello del ga­
bán y  sintiendo escalofríos a l ver las bo­
tellas de refresco.

Y yo seguí observando al camarero 
del kiosco y a los otros mozos de los- 
contiguos, que hacían heroicidades para 
a traer  clientes. Estos cam areros son 
gente avezada a  dormir en 3a intempe­
rie. Individuos de los que, al quedarse 
sin colocación, establecen su v iva c  en. 
un banco del P rado y que, por vivir fa­
miliarizados con las pulmonías, son ad­
mitidos en los kioscos. Además están 
am aestrados, y en cuanto ven cruzar- 
junto al puesto a algún transeúnte que 
va de prisa para  entrar en reacción, co­
mienzan a  hacerse aire con los paños de­
secar la cristaleria, a fin de convencer al 
otro de que hace e l  canelo  a l dar tiri­
tones.

Así han de ser de calurosos los tales: 
camareros.

Yo sé del dueño de un kiosco que des­
pidió a un mozo por haber estornudado- 
tres veces consecutivas.

Los estornudos del pobre hombre le- 
repercutieron a l dueño en la  boca del' 
estómago, y, llamando aparte  a l cama­
rero, le dijo so tto  voce:

—  Queda usted despedido, Julián. Si- 
sigue aquí me desacredita usted el es­
tablecimiento.

Julián se marchó. Pero tomó represa­
lias, y todos los dias situábase junto al 
kiosco, subido el cuello de la pelliza y 
liado en su bufanda, para  espantar a  los 
clientes que fueran a  sentarse en las si­
llas a  refrescar.

Y es que lo  que no puede ser, no  pue­
de ser.

En Madrid el calor es un mito hasta 
que llega junio.

Dejando a un lado a  los mil ladrones 
que en la  villa y corte se  dedican a  ese 
menester, junio, y nada m ás que junio,, 
es el servidor de guante blanco que se 
ancarga de quitarnos el gabán a Ios- 
madrileños.

M i g u e l  d e  CASTRO
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D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O
E L  P A R I S I E N S E ,  
p o r  M ark  T w aín  -------

Viaja muy poco el parisiense. No es­
tima m ás lengua que la suya ni m ás li­
teratura que la  suya. Por tanto, es de 
espíritu estreclio. No quisiera exagerar. 
Hay franceses que hablan también otros 
idiomas; pero suelen ser mozos de fon­
da. Entre estas lenguas se cuenta la  in­
glesa; pero la  conocen como se sabe en 
Europa, es decir, para  hablarla, no para 
comprenderla. Imaginan que la  entien­
den, lo aseguran; pero no es cierto. He 
aquí una conversación que tuve con uno:

Yo. — E stas naranjas son muy her­
mosas. ¿De dónde las traen?

E l. — ¿Quiere usted otras? Perfecta­
mente. Voy a buscarlas.

Yo. — No, yo no pido otras. Quisiera 
solamente saber de dónde son.

Et- — S í. (S e m b la n te  im pasib le  y  
tono de seguridad.)

Y o .— ¿Puede usted decirme de qué 
pais son?

E l . — S i. ( E l  a ire am able , la  voz  
enérgica .).

Yo (desesperado). — ¡Son excelentes!
E l. — Buenas tardes, señor. (Se  va  

saludando, m u y  satisfecho.)
Este hombre hubiera podido apren­

der muy discretamente el inglés; pero 
era francés, y no quiso. [Cuán diferente 
es la  gente de nuestro paísi

Hay algunos protestantes franceses 
en Paris. H an construido una iglesia en 
una de las avenidas que arrancan  del 
Arco del Triunfo, para  o ír  predicar en la 
dulce lengua francesa. Los domingos, 
ios ingleses llegan los primeros para 
tom ar sitio. Cuando el pastor sale a 
predicar, ve su iglesia llena de devotos 
extranjeros, muy serios y atentos, con 
un librito entre las manos, que parece 
una biblia encuadernada en percaiina. 
No hay m ás que fijarse para  observar 
que es un adm irable y completísimo 
diccionario francoinglés, de iguales di­
mensiones que una biblia. Es que los 
ingleses van allí a  aprender francés.

Por o tra  parte, los asistentes consi­
guen adquirir más el conocimiento de 
las palabras que en una instrucción ge­
nera!. Y es que un sermón francés es 
como un discurso francés. No se cita 
"unca el hecho histórico, sino solamen­
te la fecha. Si estuviéramos fuertes en 
b s  hechos, podríamos comprender. Un 
discurso francés es una cosa así: «Com­
pañeros ciudadanos, hermanos, nobles 
miembros de la  única sublime y perfecta 
nación: No olvidemos que el diez de 

nos libró de la  afrentosa presen­
cia de ios espías extranjeros; que el cin- 
co de septiembre nos justificó a la  vista 
del cielo y de la  Humanidad; que el diez 
y ocho de brumario llevaba en germen 
su propio castigo; que el catorce de julio 
oyó la potente voz de la Libertad, pro­

clamando la resurrección, la  era nuev a’ 
e invitando a  los pueblos oprimidos de 
la  tierra a  contemplar la  faz divina de la 
Francia y a  vivir. No olvidemos nuestra 
eterna maldición al hombre del dos de 
d ic ie m b re ,  y declaremos con voz de 
trueno, tono habitual de la  Francia, que 
sin ella no hubieran existido en la  His­
toria el diez y siete de marzo, el doce de 
octubre, el diez y nueve de enero, el 
veintidós de abril, el diez y seis de no­
viembre, el treinta de septiembre, el dos 
de julio, el catorce de febrero, el veinti­
nueve de junio, el quince de agosto ni 
el treinta y uno de mayo, sin el que la 
Francia, este pais puro, noble y sin par, 
no hubiera tenido un solo día sereno.»

Yo he oído un sermón francés que 
acababa con estas palabras:

«Hermanos míos; T e n e m o s  tristes 
motivos para acordarnos del hombre 
del trece de enero. Las consecuencias 
del crimen del trece de enero han esta­
do en justa proporción con la enormi-

dad de su ejecución. Sin él no hubiera 
existido el treinta de noviembre, ¡triste 
espectáculol E l criminal hecho del diez 
y seis de junio hizo que existiera el hom­
bre del diez y seis de junio. A él so lo  le 
debemos el tres de septiembre y el fatal 
doce de o c t u b r e .  ¿Estaremos, pues, 
agradecidos al trece de enero, que tan­
to luto causó a  la  Humanidad? Si, sí, 
herm anos míos, porque a él le debemos 
también el bendito veinticinco de di­
ciembre, sin e! cual no hubiese existido.»

Creemos que será oportuno dar algu­
nas exphcaciones, aunque para muchos 
de mis lectores sean innecesarias. El 
hombre del 13 de enero fué Adán. El cri­
men fué la merienda de la  manzana. El 
triste espectáculo del 30 de noviembre 
fué la  expulsión del Paraíso. El crimen 
del 16 de junio fué la  muerte de Abel. 
El 3 de septiembre fué el destierro de 
Cain p a ra  el Norte. E l fatal 12 de octu­
bre, e diluvio universal.

Si alguna vez vais a  una iglesia en 
Francia, llevad un calendario anotado.

A. R. H.

— ¿ Y  qué ha  defado e l  p o b re  difunto?
—  P ues ha  dejado este  mundo...

Díb. Casteig . — A licanlí.
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LAS TRAGEDIAS DE LA RUSIA SOVIÉTICA
«Los  trabajadores de la  región de 

Eseesburro, cansados de tanto ayunar, 
han asaltado los comercios al grito in­
quietante de “¡Abajo la  vigilia!>

(Malos traductores, no respondemos 
de que el grito no sea «¡Abajo la  vigi­
lia... ancla!»)

"No pararon aquí los desmanes de la 
chusma, alborotada por el horror de la s  
epidemias que azotan... el sitio que sue-

¡HOVIIS

le azotarse de toda la  clase trabajado­
ra. A terrados por el f a n t a s m a  de la 
muerte entraron a  lío (no va a  ser siem­
pre a saco) en la s  droguerías, y arreba­
taron todas las existencias del maravi­
lloso desinfectante Sanolán.

» |Su propio instinto h a  salvado al 
pueblo rusol>

(De Dh$ le Ampáre, órgano  u  organillo  de U 
clasc media.)

SI quieren, su  equ ipo d e  b od a  y  ajuar d e  casa  será- 
gratis : • i Pidan ca tá logos e  Instrucciones a los

A L M A C E N E S  /TI A C  D  A D  O L I V A R ,  1 
APARTADO 7.00S V J  r t  O  I  fA I I  M A D R ID -7 .“

C O R R E S P O N D E N C I A  MUY P AR T I C UL AR
Carlos Solazar, compañía de Telégrafos 

de campaña. D a r  D rías (MeliUa), quiere 
tener una madrina de guerra muy castiza.

A .  B -D om en g  A -B -D u l E l Ferro!. — 
Nos parece que son A . B . D uU s  los dos. 
Llevamos leídas seiscientas treinta y  cin­
co cosas sobre pollos ¿ten. Es un tems 
muy socorridito y sin ninguna novedad, 
Lo de ustedes es de lo más tonto  del

Teda ¡a correspondencia artística, lite­
raria y  administrativa debe enviarse a la 
m ano a nuestras oficinas, o por correo, 
precisamente en esta forma:

B U E N  H U M O R
A P A R T A D O  -1 2 . - 1 4 2

M A D R I D

Merluza. Madrid. —  ¡Besugo!...
J. J . Madrid. — No mantenemos corres­

pondencia acerca de los tres mil chistes 
que recibimos diariamente. Se publican o 
no, y  nada más.

M . L. Y. M adr.d. — Esto no sirve. No 
dice nada, a  pesar de decir tan ta  cosa.

V. G. I. —  Su Crítica humorística es  
muy mala. Con p e rd ó n .

y. F. R . Sanlúcarde Barrameáa (Cádiz). 
Está  poco suelto. Sin duda es uno de sus 
primeros ensayos literarios. Ningún prin­
cipio es malo si hay fe y  entusiasmo.

A . A . Madrid. — No sirve. Tampoco 
estaría de más que aprendiera usted a  co­
locar haches en algunos sitios en que ven­
drían muy bien.

A n g el Moral. —  Tampoco sirve, y tam ­
bién podría usted colocar alguna hache 
oportunamente... ¡Hay un deseredar que 
causa vértigos!

Silvestre del Todo.

<C1 a lm a , estílÍu<Sa 
p o r  e l  d o lo r,  
n a v e g o  e o t r e  d os  
com o UQ U m b o r . . .»

¿Es una gracia? ¡Ahí No lo habíamos 
notado...

genero.
S . de la F. Madrid. — Su carta  nos ex­

traña mucho. La primera parte, en que 
expresa su agradecimiento al jurado, bien; 
pero ¿qué quiere decir con esto de enviar 
a recoger las cuartillas de su cuento, pro* 
ximo a publicarse?

U A bate  Lakara. Valencia. — P or el ca-

N o s e  dcvnelvcn lo s  originales, 
ni se mantiene correspondencia 
acerca de e llos. Bastará esta  sec­
ción para com ttnicamos con los  
colaboradores espontáneos.

IOS» '
INSTAU
RtPARA
CUIDA

MÔ T̂OLB,
(iBEiTRÉROi&

mino de la poesía festiva va más errado 
que un caba lo, como usted dice.

R . D . Madrid. — ¡Es t a n  poquísima 
cosa!...

Puchi. Carahanchel Bajo. — Donde me-

Prohibida la  reproducción de los  
originales publicados en nuestro  
sem anario, sin  c i t a r  su  proce­

dencia.

nos se piensa, salta un poeta. ¿Q uién iba 
a decirnos a  nosotros que del propio Ca- 
rabanchel Bajo iba a  salir un poeta de tal 
calibre? Voilá!:

«LO M Á S  D U R O

« F e r n a n d o  R u íx  d o  S o la n o  
es  e x p e r t o  a v lndor ,  
q u e  m a n e ja  c o n  p r im o r  
u n  s o b e rb io  m o n o p lan o .

> E ra  e n tu s i a s t a  e n  .iiu sport 
e in ca n s a b le  e n  ta l  e m p resas  
u n  g o lp e  e r a  u n a  fu te s a  
y  u n  a c ic a t e  a  su  a rd o r .

> C Íe r ta  t a r d e  e n  e l  h a o g a r ,  
c e rc a  d e  s u  m o n o p la n o ,  
s e  l e  a c e re ó  L u is  Z a m b ra n o  
y e m p e z a r o n  a  ch a r la r .

* —  D im e :  e n  t a n  r u d o  anhelo ,
¿ q u é  e s  lo q u e  e n c u e n t r a s  m ás  d u r o ?

» —  PuC8( c h ic o ,  t e  lo  a s e g u ro :  
e n c u e n t r o  m u y  d u r o . . .  (el suelo l»

Carlos A ndrade, del segundo batallón 
de Covadonga, tercera compañía, y  Luis

HERNIAS
Bragueros cien- 
tíficíimente.

J  C am pos 
único MROICO 
ORTOPKÜICO 

de MADmO 
Sĝ o Figneroa 8

Oscar Retana, del mismo batallón, cuarta 
compañía, en el Fondak (Ceuta), quieren 
madrina de guerra.

¡A ver si va a poder ser!...
Narciso del Jardín (empleado de Co­

rreos) . — Muy/íamoTi. Sólo una, la del en­
caje de bolillos, tiene verdadero ingenio.

J. M .‘“ C. de C. E l Escorial. — Su prota­
gonista, el inventor, es mucho más fino 
que usted. A caba dando las gracias por la 
molestia de escucharle. Su cuento.confe­
rencia sólo tiene un mérito; el ser corto.

F. L L . M . M adrid . — Eso no es casi 
nada. Envíe otras cosas.

N . T. Barcelona- — El cuento tiene cier­
ta  gracia al final. Debe usted trabajar más 
las cosas que haga y no llenarlas de luga­
res comunes. Son condiciones un poco in­
dispensables. [Ahí... jHay un UamávaseL

¡Q ué d ien tes usa  M anolo 
ta n  suc ios!/N o  se concibe, 
habiendo  Licor del Polo  

de Orive!

G R A F IC A S  r e u n i d a s ,  S .  a .  —  M AD RID

N o  cabe la  m enor duda... 

L as im itan; pero en vano. 

¡Pastillas, las de la Viuda 

de Celestino So lano l
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«(
«
*
«

«(

«(

«

«

«

«
«

«(
«

«(
«

«
«
«
«
«

«
«
«(
«
«
«
«

«

B U E N  H U M O R
S E H A N A D I O  S A T Í R I C O

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
((*380 adeidntailo.)

MADRID Y PROVINCIAS

Trioitsfrt
Semestre
Año

0 3  nümeros).

I  = i;
P O R T U G A L

S.20 pesetas. 
10,40 —
20  -

T hB estre
Semestre
A so

13 n t lm e r o s l ................................  6,20 pesetas.
.20 '  "• "

dnieros|^
12,40 -  
24

E X T R A N I E H O  
U n i 6 n  P o s t a l

..............................................................  12,40 peselas.
Semestre............................................................... 16 50 _
Año........................................................................  32 _

ARGENTINA. BUSNOS AlsBS.
A gend a  «xclnslTa; Mansahbía , Independencia, 856. 

Semestre..................................................
Ano

............................................................... S  ó,50
, ................................................ $ 12,-

V u n e r o  s a e l t o .................................................................  25  c e n ta v o s .

Redacción 7  A dm in is tradón : 

P L A Z A  D E L  Á N G E L ,  3.  — M A D R I D
A P A R T A D O  1 2 . 1 4 2
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C a l z a d o s  P A G A /
LOS MAS SEliCTOS. SOLIDOS Y ECONOMICOS 

MADRID: Carmen. 5. BILBAO: Gran Vi», 2.

PARiS j  BRRLÍN 
O ra n  Premio 

y
M edallas  de  oro . B ELLEZA N o de v an e  engafiaf, 

7 «xijaii s iem pre  es-
td  o aT ca  7 nom bre

BKLLEZA

Depilatorio Belleza fiTi e ne
- _ , mu n d i a l  por

ser e! único inofensivo y que quita en el aclo el 
vello y  pelo de la cara, brazos, etc,, matando la 
ratz síd  tnolestia ni perjuicio para el cutís. Re­
sultados prácticos y rápidos.

Loción Befleza f:"
■nosa. La mujer y  el hombre deben eniplearla para rejuve­
necer su cutis. Firmeza de los pechos en la mujer. Es de 
gran poder reconocido para bacer desaparecer las arrugas, 
granos, erupciones, barros, asperezas, etc. Evita en las se­
ñoras y señoritas el crecimiento del vello, Completamente 
inofensiva. Deleitoso perfume.

d  ideal» R lm O l B e l l e z a  Fuera cantu.
A  b a s e  d e  n o ^ a l .  Bastan unas gotas durante pocos 
d í a s  para que desaparezcan las canas, devolviéndoles su 
eolor primitivo con extraordinaria perfección. Usándolo 
ana o dos veces por semana, se evitan los cabellos blancos, 
P“**> *•” teñirlos, les da color y vida. Es inofensivo h a s t a  
p a r a  los herpeticos. No D ia n ch a ,  no ensucia ni encrasa. Se 
usa lo mismo que el ron quina.

CREMAS BELLEZA «“ “ r .J
(Liquida o en p a sta  espum illa.) U lti- 
m a creación de la  m oda. Sin necesi­
dad d e  asar po lvos, dan en el acto al 
rostro, bnsto y brazos blancura y finura 
envidiables, hermosura de buen tono y distin­
ción. Son deliciosas e inofensivas.

TINTÜRAS WINTER r “
ñas. Sirven para el cabello , barba y bigote. Se 
preparan para Castaño claro, Castaño oscuro  
y Negro. Das colores tan naturales e inallerables. que 
nadie nota su empleo. Son las mejores y las más prácticas.

— Unicos en su
-----------  y  perfume supe/-

más «dherentes al cutis. Se venden B lanca ,

Polvos Belleza flÜ:
finos y  tos más se 
Rosados j  RucheL

en principales perfum erías, ilrogotrlas v farmacias de  
España, A m tn c a  y  Portugal. E n  C an a ria s ,  dronaerías 
ar A . E spinosa. H a b a n a ,  iro g u er le s  <¡e E. Sarri.DE* i io w f lu o ,  v f v u v e r i e s  a e  c ,  ^ r r a

Bnenos Afw». Aarelio  G a rd a ,  calle F lorida , 139 
FABRICANTES: A r g tm í,  H e ra a a u i. —  BADALONA (Espa6a)
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BUEN HUMOR

- ' • í K i d i i í í

DIAZ-AMTOM.

¿Cómo los harán? Dtb. D ÍA Z  ANTÓ N. -  Madrid.

Salen de la sangre. ¿No has oído hablar de los glóbulos rojos?
Sí, pero... ¿y los verdes?
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